


S u  p á g i n a

No agreguen 
palabras a la Biblia

Como siempre, leí con mucho interés el 
número de enero de la RA. Me gustó su con­
tenido. La voy a hacer circular entre los her­
manos para ver si se suscriben el próximo 
año. Sin embargo, en el artículo “¿El amor 
disciplina?” no estoy conforme que agreguen 
a la Biblia palabras que ella no contiene. Ci­
tando 2 Corintios 5: 5 el autor dice que Pa­
blo mandó a borrar. El Nuevo Testamento 
usa sólo 2 veces la palabra borrar. 1. “Para 
que sean borrados vuestros pecados” (Hech. 
3: 19). Sí, nuestro cometido debe ser conse­
guir eso, borrar pecados y no personas. Ellas 
se borran solas. Judas se borró solo. Pedro 
no fue borrado por Jesús, fue perdonado co­
mo David. 2. La otra cita: “No borraré su 
nombre del libro de la vida” (Apoc. 3: 5). Je­
sús lo puede hacer porque conoce los cora­
zones, pero la iglesia no. Por eso es que con 
la disciplina muchas veces se cometen injus­
ticias. ¡Jesús no aplicó a Pedro 6 ó 12 meses 
de censura!

Creo que muchas veces se llega al legalis- 
mo puro en la aplicación de la disciplina. Un 
padre o una madre no rechazan a un hijo 
por desobedecer; tratan de ayudarlo por to­

dos los medios posibles para que mejore su 
conducta. ¿No le parece?—E. Bublitz, Misio­
nes, Argentina.

Tiene razón, sin embargo nadie agregó pala­
bras a la Biblia. Eugene F. Durand utilizó la 
expresión “they must disfellowship him”. Entre 
las acepciones de fellowship están: “admitir, 
aceptar o unirse con otro en sociedad”. Tal pro­
nunciamiento de la iglesia es lo opuesto a las 
acepciones mencionadas. Traducir la expresión 
del modo observado y no como excomulgar — 
"apartar [a uno] de la comunidad de los fie­
les”—, tuvo como fundamento El manual de la 
iglesia (véase la p. 261), y para evitar el estable­
cimiento de cierta relación con los procedimien­
tos de otra conocida denominación. Traducir 
disfellowship en la forma sugerida expresaría 
mejor el propósito que tiene el acto de borrar a 
los miembros.

Es cierto que al administrar disciplina pue­
den cometerse errores. Sin embargo, nos parece 
que si la iglesia evita tomar medidas —para no 
equivocarse— con los que no dan el testimonio 
que corresponde, el problema sería mayor.

En todo caso, la excomunión como práctica es­
tablecida por Cristo no tiene el propósito de des­
truir al que pecó, pero sí de moverlo a la reflexión

para que pueda reincorporarse a la comunión de 
los santos ahora y cuando el Señor venga. Suge­
rimos leer el editorial de este número.

Persona buscada
Desean establecer contacto con Gilda 

Griott. Ana Domínguez Montoya, sobrina de 
Ana Pérez de Schlegel, desea comunicarse 
con Gilda Griott, de quien no tiene noticias 
desde 1954 cuando se vieron por ultima vez 
en Angol. La dirección de Ana Domínguez 
es Tinguiririca 671, Santiago, Chile.

Ayuda a mantener la identidad 
con los principios

Leo la RA de cabo a rabo, y como trabajo 
con los chicos de la escuela sabática traduz­
co las historias del abuelito Hans que a los ni­
ños les interesa mucho por haber sido un mi­
sionero que salió de Alemania. A mí me pa­
rece que ellas ayudan a mantener viva la fi­
gura del pionero que infelizmente hoy prác­
ticamente se ha perdido.

La RA nos ayuda mucho a mantener la 
identidad con los principios que aquí en Eu­
ropa se están perdiendo. Los felicito por el 
buen trabajo.—M. C. Herbert, Baad Laasphe, 
Alemania.
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E d i t o r i a l¿Cuáles
el mínimo aceptable f

um no so hopa tomado tiempo
para revisar cuidadosamente el Manual de la iglesia. Si lo hace, 
con frecuencia encontrará la frase: “Perfectamente en regla”, ex­
presión aplicada al creyente que la iglesia considera como uno de 
sus miembros.

De hecho, para tener una responsabilidad o pa­
ra representar a la iglesia, el feligrés debe ser consi­
derado un miembro “perfectamente en regla”.

Pero, ¿qué quiere decir realmente esta expre­
sión? Desde el punto de vista moral, ¿habrá que en­
tender que los miembros deben ser perfectos, y que 
no pueden estar por sobre ni por debajo del prome­
dio a fin de estar exactamente al nivel como para ser 
considerado miembro regular?

En el concilio de la Asociación General realiza­
do a fines del año pasado surgieron varias preguntas 
cuando se recomendó el siguiente texto para definir, 
en el Manual de la iglesia, la calidad de feligrés: “To­
dos los miembros de iglesia son considerados perfec­
tamente en regla a menos.que estén bajo disciplina eclesiástica...”

Algunos pensaron que se había encontrado la mejor defini­
ción posible. Otros manifestaron su desacuerdo. Sin embargo, 
ambos grupos concordaron en que se necesitaba una mayor pre­
cisión para definir al feligrés que esta perfectamente en regla. 
Muchas veces las iglesias sienten la necesidad de tener una me­
jor definición, particularmente en ocasión de los nombramientos 
de sus oficiales o cuando hay que pronunciarse acerca de una 
transferencia.

Consideremos algunas situaciones. Una congregación fue 
convocada para una asamblea de iglesia; uno de sus miembros, 
que estaba inactivo, salió a buscar personas (feligreses que esta­
ban en la misma situación que la suya) con el fin de encontrar 
apoyo para una determinada posición, logrando que la votación 
se inclinara para el lado que le interesaba. Como esos inespera­
dos participantes técnicamente estaban encuadradas dentro de la 
definición “perfectamente en regla”, la iglesia no pudo hacer na­
da para modificar los resultados.

Este caso no es frecuente, pero tampoco es el único. ¿Qué 
podríamos decir de los que solicitan carta de traslado mientras los 
integrantes de la congregación saben que trabaja en sábado, o 
que por compromisos sociales de vez en cuando bebe una copa, 
o...? ¿Recomendaríamos el traslado? Si la persona continúa sien­
do considerada como miembro y no está bajo disciplina, ¿qué 
fundamentos existen para negárselo?

Una definición más sencilla
Como participé en la comisión que tuvo la misión de sugerir 

una mejor definición, durante el estudio pude constatar que, para 
evaluar la calidad de miembro, la definición es más fácil cuando 
se consideran los parámetros más bajos en lugar de los más altos.

En otras palabras, quizá la definición propuesta arriba sea la 
mejor, y podría decir más o menos así: Cada miembro de iglesia 

esta perfectamente en regla para hacer uso de todos 
los privilegios —como por ejemplo poder expresar su 
voto y tener responsabilidades— siempre y cuando no 
se tenga en cuenta lo que esté haciendo, a menos que 
haya sido puesto bajo censura eclesiástica.

Pero, ¿qué acerca de su identificación con los 
principios de la iglesia? ¿Su asistencia a la escuela 
sabática y a los otros cultos? ¿Su apoyo financiero a 
los programas de la iglesia? ¿Su estilo de vida e in­
fluencia? A fin de poder pronunciarnos acerca de si 
un miembro está o no “perfectamente en regla”, ¿po­
dríamos utilizar estos parámetros?

Cada vez que en la comisión un integrante su­
gería uno de los criterios mencionados, de inmediato 

surgía la pregunta: “¿Cómo puede medirse eso?”
Por más que nos interesaba mejorar la definición a fin de po­

der saber cuándo realmente los miembros están “perfectamente 
en regla”, la comisión tuvo que admitir que lo más aceptable (y 
medible) es una norma mínima.

Resultó como admitir una derrota. Porque la verdad es que 
podemos establecer centenares de maneras diferentes para defi­
nir en forma hermosa a un Adventista del Séptimo Día: desde la 
perspectiva de sus creencias, pasando por el apoyo financiero que 
ofrece a la iglesia, hasta el aspecto del deseo que tiene para com­
partir con otros el evangelio de Jesús.

Sin embargo, algo más surgió en el seno de nuestra comi­
sión, y quizá sea lo más importante: el deseo de instar a cada 
miembro de iglesia para que ayude y apoye a los hermanos que 
tienen problemas con la fe que una vez abrazaron para que no se 
alejen del redil.

Muchas veces herimos con nuestra actitud al ignorar o levan­
tar el dedo acusador contra los que están en problemas. En lugar 
de volverles las espaldas, apoyémoslos con la comprensiva amistad 
sincera y la oración. Tenemos que descubrir medios para que en 
lugar de eliminar a tantos de los registros y, en otros casos, a fin de 
no de seguir acumulando nombres de miembros inactivos, o de 
preocuparnos por si alguno está o no “perfectamente en regla”, 
¡más bien tengamos una iglesia llena de gente alabando a Dios!— 
MYRON WIDMER, editor de la Adventist Review.



f t  HECHOS Y COMENTARIOS

Instantánea captada en ocasión del bautismo masivo realizado en Addis Abeba.

IN G L A T E R R A
Respeto para el amor 

homosexual
A comienzos de marzo el papa 
Juan Pablo II se aprestaba a reci­
bir en una audiencia especial al re­
belde obispo francés Jacques Gai- 
Hot, expulsado de la diócesis de 
Evreux. Pero lo que más llamó la 
atención fue que el religioso es un 
firme defensor del preservativo, 
del aborto y de los gays en general. 
A su vez, el cardenal católico bri­
tánico Basil Hume ha venido recla­
mando “respeto por el amor ho­
mosexual”.

A causa de la posición que ha 
adoptado su iglesia con relación a 
la ordenación de las mujeres, los 
anglicanos desean abandonar la 
religión para adoptar el catolicis­
mo. Pero ante la presión por parte 
de esos potenciales feligreses para 
que defina su posición, el católico 
cardenal Hume publicó en Lon­
dres un documento “humano y to­
lerante” acerca de la homosexua­
lidad. Como parte de su funda- 
mentación dijo: “El amor entre 
dos personas del mismo sexo o no, 
debe ser considerado como precio­
so y respetado”. Con su declara­
ción, Hume acaparó la atención 
de los diarios británicos serios que 
se ocuparon del asunto en prime­
ra página.

Aunque la defensa de los dere­
chos humanos tiene aspectos positivos 
como la libertad de conciencia, no po­
demos suscribir aquellas libertades 
que violan los grandes principios éti­
cos y morales establecidos por Dios. 
La Biblia se expide con claridad al 
respecto: “¿No sabéis que los injustos 
no heredarán el reino de Dios? No 
erréis; ni los fornicarios, ni los idóla­
tras, ni los adúlteros, ni lo afemina­
dos, ni los que se echan con varones- 
heredarán el reino de Dios” (1 Cor. 
6: 9,10). Frente a estas realidades 
que van más allá de las prácticas tí­
picamente mundanas para penetrar 
al ambiente religioso, prestemos aten­
ción al profeta: "¡Ay de lo que a los 
malo dicen bueno, y a lo bueno malo; 
que hacen de la luz tinieblas, y de las 
tinieblas luz!" (Isa. 5:20).

E T IO PÍA
Un buen comienzo

Después de los luctuosos hechos 
que conmovieron a la iglesia en el 
pasado, cuando hubo aldeas habi­
tadas mayormente por adventistas 
que fueron arrasadas por las lla­
mas provocadas por fanáticos reli­
giosos, e incluso miembros de la 
iglesia acribillados por escuadro­
nes de la muerte, “en la actualidad 
hay miles de razones para expre­
sar nuestra gratitud por lo que es­

tá ocurriendo en Addis Abeba”, dice el Pr. Wolde-Selassie Tru- 
neh, presidente de la Unión de Etiopía.

Una serie de 2 semanas de cosecha encabezada por el Pr. 
Jim Zachary comenzó con una asistencia de 1.500 personas 
que fue creciendo hasta superar a los 3.000 creyentes. Gracias a 
la buena siembra realizada previamente, 596 interesados solici­
taron el bautismo. Como resultado de las 16 reuniones públicas 
realizadas durante la campaña, más de 700 personas se unieron 
a las clases bautismales. El programa realizado es parte del pro­
yecto que culminará con una campaña nacional de evangeliza- 
ción a realizarse en 1996.

H O N G  K O N G
Ampl iarán Colegio Advent ista

Según las Informaciones que proporciona Roger Lee, director del Colegio 
Adventista de Hong Kong, después de 4 años de negociaciones se fírmó el 
contrato que permitirá construir en el plazo de 4 años las siguientes instala­
ciones: edificio de aulas para el nivel secundario, un laboratorio, un audito­
rio, un comedor, un internado, un edificio para la administración y otras ins­
talaciones necesarias para las actividades de recreación.

Los recursos para la cristalización del proyecto se obtuvieron por con­
cepto de la venta de unos terrenos por las cuales se obtuvo la suma de U$S 
8,4 millones.

¿Será posible que ni un centavo haya sido dedicado para desarrollar en 
el estudiante Ips habilidades manuales como lo señala el espíritu de profecía?

V IE T N A M
El  mismo m e n s a j e  en nuevos  idiomas  

Radio Mundial Adventista, que en la actualidad está transmitiendo el 
mensaje adventista en 36 idiomas, aprobó el proyecto de aumentar es­
te número en 5 cada año. Las lenguas en las cuales se dará a conocer 
nuestra esperanza serán: vietnamita, urdú (Pakistán), singalés (Sri Lan­
ka), dardí(Afganistán), albanés, turco, farsi (Irán), kannada y punja- 
biense (India), nepalés, ucraniano, georgiano, javanés (Indonesia), ti- 
betano, malagués y suaheli, entre otros.

E S T A D O S  U N ID O S
Nuevo  d i r ec t o r  de l  P a t r im on io  Whi te  

El Pr. Juan C. Viera fue nombrado director del Patrimonio White. Viera 
reemplazará al Dr. Paul A. Gordon, quien anunció que su retiro se efec- 
tivizará en ocasión del Congreso de la AG.

Viera es uruguayo de nacimiento y estudió Teología en el CAP, en 
la Universidad Andrews y en el Seminario Fuller de California. Duran­
te los últimos 7 años sirvió en el Patrimonio White, habiendo sido nom­
brado últimamente vicedirector, tarea que desempeñó hasta el momen­
to de asumir las nuevas responsabilidades.
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S O L ID A R ID A D
Jóvenes desean 

compartir su esperanza
Un grupo de jóvenes de la Iglesia 
Central de Salvador incluyó en su 
programa de actividades la visita a 
centros especializados en el trata­
miento del Sida y cáncer, a asilos, 
orfanatos y otras instituciones en 
que, por lo general, los internos 
son más olvidados.

Además de compartir su fe, 
realizan tareas especiales para 
reunir fondos destinados a com­
prar publicaciones y otros elemen­
tos que la gente necesita para su 
uso personal.

R A D IO
Crece la red de 

emisoras adventistas
La Asociación de Espíritu Santo, 
pionera en el plan de la comunica­
ción radiofónica en el Brasil, 
cuenta ahora con una tercera emi­
sora en su territorio.

Después de varias negociacio­
nes, que se prolongaron por más 
de un año, finalmente la Rádio 
Robusta de Nova Venécia tiene 
un nombre distinto que ya es co­
nocido entre los radioescuchas: 
Rádio Novo Tempo FM.

C O N V E R S IÓ N
Autoridades abrazan 
el mensaje adventista

En una importante reunión cam­
pestre realizada en Santa Maria 
da Vitoria, primera ciudad a la 
cual llegó el mensaje adventista en 
el Estado de Bahía, entre las acti­
vidades realizadas, se destacó un 
bautismo de 15 creyentes entre los 
cuales estaba Inocencio Rodrigues 
de Moura, ex dirigente de la iglesia 
bautista y su esposa, además de la 
Dra. Vasti Dias Damasceno, pre­
fecto de la policía, y su hijo.

Los hermanos mencionados 
tuvieron que sortear muchas difi­
cultades para abrazar el mensaje 
adventista. Hoy se gozan en la es­
peranza del regreso de Cristo. Su 
decisión llamó la atención tanto en 
el círculo de los evangélicos como 
de las autoridades de la ciudad.

C A M P A Ñ A
Salvemos a 

Nosso Amiguinho
En diciembre del año pasado se 
realizó en Corumbá una impor­
tante campaña para aumentar el 
número de lectores de Nosso Ami­
guinho (la revista Mis Amigos en 
portugués). Como resultado de las 
actividades realizadas por un equi­
po de 25 colportores, aumentó el 
numero de suscriptores de 80 a 
613 en la ciudad. A cada uno de 
ellos se les obsequió un ejemplar 
de El camino a Cristo.

¿Por qué será que en el sector 
hispanohablante de la DSA esta re­
vista no está siendo aprovechada del 
mismo modo que en el Brasil? En ese 
país se movilizan los colportores y la 
feligresía. Si ahora no hacemos el 
mismo esfuerzo que despliegan en ese 
país, corremos el peligro de perder 
pronto a Mis Amigos.

P R O Y E C T O
En Río la iglesia quie­
re darse a conocer más
Siendo muchas las iglesias e insti­
tuciones adventistas que hay en la 
ciudad, los dirigentes han desarro­
llado un proyecto al que denomi­
naron Expoadvir que tiene la mi­
sión de aprovechar el potencial 
humano, con su respectivo univer­
so de talentos existentes en la zo­
na, con el propósito de mostrar a 
la población las dimensiones del 
mensaje adventista.

Aunque se realizarán innúme­
ras actividades en diversos luga­
res, en uno de los principales hote-

B R A S I L

P E N E T R A C IÓ N
M is ión  g l o b a l  no excluye a los presos 

Los alumnos y docentes del Instituto Adventista Cruzeiro do 
Sul (IACS) asimilaron bien el concepto de que para ser global, 
Misión global los incluye a ellos y, además, que de ningún mo­
do excluye a los que están detrás de las rejas.

Los misioneros del IACS, al planificar las actividades de pe­
netración, decidieron llevar el mensaje a la ciudad de Canela, 
importante centro turístico de Rio Grande do Sul. Después de 5 
meses de trabajo, entre los frutos de las tareas realizadas, 3 re­
clusos aceptaron el mensaje adventista y, además, al finalizar 
las actividades del año pasado ya había logrado formar una 
congregación integrada por 18 feligreses.
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les de la ciudad, Hotel Nacional, se dará a conocer las dimensiones 
del proyecto a fin de que los medios de comunicación, mediante el 
Expoadvir, puedan captar en forma objetiva lo que la iglesia tiene 
para ofrecer al hombre de hoy.

El director de Comunicación de la DSA, Pr. A. Bechara, dijo: 
“Tenemos que alcanzar con el mensaje nuevas alturas y otros ni­
veles con el fin de mostrar al mundo la grandeza del Señor y adver­
tir a la gente de que Jesús pronto vendrá”.

P U B L IC A C IO N E S
Ex pastor abraza el mensaje adventista 

Mientras Valdomiro Mota de Moráis ejerció el pastorado en la iglesia bau­
tista, tenía un inevitable contacto natural con los adventistas por interme­
dio de su esposa que es miembro de nuestra iglesia. Aunque Valdomiro 
era reacio a aceptar las doctrinas que nos caracterizan, sin embargo Tere­
za Cristina no cesaba de orar por su marido.

Después de 10 años de haber dejado el ministerio, y siendo secretario 
de Transportes del Municipio de Senhor do Bonfim, cierto día tomó el Con­
flicto de los siglos, libro que lo impresionó profundamente. Su esposa Te- 
reza, después de haber orado por Valdomiro durante 20 años, el 25 de di­
ciembre del año pasado tuvo la inmensa alegría de ver como el Pr. Marcos 
Nunes sepultaba a su marido en las aguas bautismales.
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aquel que en él cree, no se pierda, 
mas tenga vida eterna. Porque no 
envió Dios al mundo para conde­
nar al mundo, sino para que el 
mundo sea salvo por él”.

Seguidamente Vini compartió 
con sus compañeros una convic­
ción muy profunda: “Sé que volve­
ré a ver a mi mamá porque fue sal­
va el día que aceptó a Cristo como 
su Salvador”.

¿Será que Vini estaba en lo cier­
to? ¿Su madre habrá experimenta­
do la salvación el día que aceptó a 
Jesús? Después de años de haber 
andado huyendo del Señor, ¿será 
que logró estar segura de su salva­
ción para cerrar sus ojos con con­
fianza aguardando que el arcángel 
haga sonar la trompeta en ocasión 
de la segunda venida de Cristo?

La compasión está más 
allá de las palabras

Entre las estatuas exhibidas en 
Washington, D.C., hay una que es 
mi preferida, aunque no está ni en 
las postales de la capital de los Es­
tados Unidos, ni tampoco figura en 
el recorrido tradicional que hacen 
los guías de turismo. La obra está 
en el jardín de rosas sito detrás de

La acción de correr 
con el fin de recibir 
al hijo, prefigura la 
historia de la 
redención e ilustra 
los principales 
elementos que 
implica la salvación. 
Dios corre.
Dios abraza.

la Catedral Nacional. Representa 
al padre perdonador que abraza al 
hijo pródigo. En la base del monu­
mento figura la siguiente leyenda, 
basada en el texto de Lucas 15: 20: 
“Y levantándose, vino a su padre. 
Y cuando aún estaba lejos, lo vio 
su padre, y fue movido a misericor­
dia, y corrió, y se echó sobre su 
cuello, y le besó”.

Hay maravillosas lecciones que 
se desprenden de esta parábola. 
Después de experimentar sus nece­
dades, el hijo pródigo llegó a la con­
clusión de que volver al hogar sería 
la mejor de las decisiones que po­
dría hacer. Al regresar, el papá le 
dio la bienvenida sin siquiera haber 
escuchado su deseo de trabajar pa­
ra él como uno de sus peones y, an­
tes de que finalizara el día, el proge­
nitor invitó a los 2 hijos a celebrar 
el acontecimiento con una fiesta.

Para mí, la escena favorita de la 
parábola está representada por esa 
estatua. Además de correr al en­
cuentro de su hijo, lo abrazó. Los 
brazos del padre rodearon al hijo 
cuyos andrajos cayeron. La desnu­
dez del pródigo no quedó expuesta 
debido a que las propias vestimen­
tas del papá lo cubrieron. En ese 
instante el arrepentido experimentó 
la salvación. No pasaría más ham­
bre, tampoco moriría sin herencia. 
¡Estaba salvo!

La acción de correr con el fin de 
recibir al hijo, prefigura la historia 
de la redención e ilustra los princi­
pales elementos que implica la sal­
vación. Dios corre. Dios abraza. 
Comentemos brevemente la rela­
ción que hay entre estas acciones y 
el plan de la salvación.

Primero: El padre corre en pos del 
hijo. En la cultura de los días de Je­
sús, los hombres mayores no co­
rrían debido a que esto implicaba 
pérdida de dignidad. Los hombres 
mayores para poder correr tenían 
que alzar sus ropas por encima de 
las rodillas, lo que equivalía a una 
desgracia. ¡Sin embargo, el papá de 
la parábola no pensó 2 veces en el 
“¡qué dirán!”, con el fin de salir a re­
cibir a su hijo que venía en dirección 
al hogar! “El progenitor salió de la 
casa y, mediante un gesto dramáti­

co, en forma inesperada demostró 
públicamente su amor al punto de 
humillarse a sí mismo. La actitud 
del padre fue sin inhibiciones. El co­
rrió. Para un oriental de edad, aun­
que estuviese sumamente apurado, 
el correr implicaba exponer su digni­
dad... Con todo, él corrió”.1

Al describir al progeni­
tor que corre al encuentro 
del hijo, Cristo comparte un 
elemento vital referente a la 
salvación de cada hijo/a 
pródigo. El Padre se humi­
lla a sí mismo. La Divinidad 
depone si dignidad y corre 
en dirección a un mundo 
llenó de hijos pecadores.

El maravilloso himno 
que figura en Filipenses 2 
nos hace recordar: “Haya, 
pues, en vosotros este sentir 
que hubo también en Cristo 
Jesús, el cual, siendo en for­
ma de Dios, no estimó el 
ser igual a Dios como cosa 
a que aferrarse, sino que se 
despojó a sí mismo, toman­
do forma de siervo, hecho 
semejante a los hombres; y 
estando en la condición de 
hombre, se humilló a sí mis­
mo, haciéndose obediente 
hasta la muerte, y muerte 
de cruz” (vers. 5-8).

La muerte de Cristo en 
la cruz nos informa que ya 
fue realizado el primer acto 
clave que garantiza nuestra 
salvación! Necesitábamos 
pies que estuvieran dispues­
tos a correr en dirección 
nuestra para recibirnos. 
También necesitábamos de 
un Dios que estuviera dis­
puesto a caer en desgracia 
con el propósito de rescatar­
nos de nuestros pecados. El 
Calvario es el mayor cuadro 
que existe para testificar 
acerca de un Dios que co­
rren en dirección nuestra.

El Dios que abraza
Segundo. En el idioma de la pará­

bola, vemos al papá que deja su ca­
sa y corre por el camino por donde 
el hijo avanza completando su ago-

Creencia fundamental N910

La experiencia de  
la salvación

En su infinito amor y mise­
ricordia, Dios hizo que Cristo, 
que no conoció pecado, fuese 
hecho pecado por nosotros, 
con el fin de que pudiésemos 
ser hechos justicia de Dios en 
él. Guiados por el Espíritu San­
to, sentimos nuestra necesi­
dad, reconocemos nuestra pe- 
caminosidad, nos arrepentimos 
de nuestras transgresiones, y 
ejercemos fe en Jesús como 
Señor y Cristo, como sustituto 
y ejemplo. Esta fe que recibe la 
salvación viene por medio del 
poder divino de la Palabra, y es 
el don de la gracia de Dios. Por 
medio de Cristo somos justifi­
cados, adoptados como hijos e 
hijas de Dios, y librados de la 
tiranía del pecado. Por medio 
del Espíritu-nacemos de nuevo 
y somos santificados; el Espíri­
tu renueva nuestras mentes, 
escribe la ley de amor de Dios 
en nuestros corazones, y nos 
concede el poder de vivir una 
vida santa. Al permanecer en 
él, llegamos a ser participantes 
de la naturaleza divina y reci­
bamos la seguridad de la sal­
vación ahora y en el juicio.
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agotadora jornada. Para los seres hu­
manos, ése es el momento en que se rea­
liza la segunda acción clave a fin de 
que podamos experimentar el gozo de la 
salvación: El padre abraza a su hijo.

El gesto de abrazarlo y besarlo 
testifica del perdón que se le obse­
quia.* 1 2 El regalo del papá —manto, 
anillo y calzado— indica que, sin 
reservas, el pródigo acepta la reali­
dad de volver a ser hijo. Todos sus 
pecados han sido olvidados. Todas 
las situaciones embarazosas en las 
que se había metido, ahora son rea­
lidades que están en el pasado. El 
hijo puede comenzar de nuevo gra­
cias a todas las promesas y esperan­
zas de un futuro mejor.

La mamá de Vini supo lo que 
uno siente cuando Dios lo abraza. 
Pedro y el ladrón que en la cruz le 
pidió a Jesús que se acordara de él 
cuando viniera en su reino, supie­
ron perfectamente bien como se 
siente la persona a la cual Dios 
abraza. Pablo y la mujer adúltera 
también supieron lo que siente el 
creyente cuando es abrazado por 
Dios. Todos experimentaron el go­
zo de la salvación. ¡La salvación 
significa ver al Dios verdadero co­
mo el Padre que corre! La salva­
ción es sentir el abrazo de Dios.

¿Sabe usted lo que siente el que 
ha sido abrazado por Dios? ¿H a 
experimentado el gozo de la acepta­
ción después de haber visto al Pa­
dre celestial correr en dirección su­
ya con el fin de saludarlo? ¿Cómo 
será sentir que uno tiene puesta la 
mejor túnica que cubre los estreme­
cimientos del cuerpo? ¿Cómo serán 
los ricos olores y el brillo del espec­
táculo que fue organizado por el 
Padre eterno para celebrar nuestro 
retomo al hogar?

Elena de White supo muy bien lo 
que significa para un creyente recibir 
un abrazo por parte del Padre eter­
no. En 1842 estaba luchando para 
conocer la voluntad de Dios. La re­
sistencia al Espíritu Santo que se po­
sesionó de ella le produjo una resis­
tencia que es propia de un adolescen­
te. Finalmente, en una reunión de 
oración permitió que ese Dios, que 
había corrido en dirección a ella, la 
abrazara. Más tarde lo describió de 
este modo: “Abrí la boca en oración 
antes que me diera cuenta de ello, y 
las promesas de Dios me parecieron 
otras tantas perlas preciosas que se 
recibían con sólo pedirlas. Mientras 
oraba, me abandonaron la carga y la 
agonía que durante tanto tiempo me 
habían oprimido, y la bendición de

Dios descendió sobre mí como suave 
rocío. Di gloria a Dios por lo que 
sentía, pero deseaba más”.3

La mayor experiencia de la sal­
vación de este mundo de odio, injus­
ticia y muerte se producirá en el mo­
mento cuando el mal se evapore an­
te la presencia de Dios. Pero tam­
bién podemos sentir el gozo de la 
salvación del mismo modo como lo 
disfrutó el hijo de la parábola que 
presentó Jesús. Pies que corren, y 
brazos que acogen a los que han pe­
cado contra Dios. La experiencia de 
la salvación a este lado del segundo 
advenimiento de Cristo puede ser 
tan real para el hijo pródigo como lo 
fue para la mamá de Vini, y también 
puede llegarlo a ser para nosotros si 
lo aceptamos por la fe. ♦

K E N D R A  H A L O V I A K
es profesora asistente de Teología 
en el Columbia Union College, Ta- 
koma Park, Estados Unidos.
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3. Primeros escritos, p. 12.



M i  b ú s q u e d a  d e  r e c o n c i l i a c i ó n
D a n i e l  J a c k s o n

‘ ¡H ijo, desp ie rta  y  leván ta te  p a ra  ju n ta r  tus pertenenc ias  porque  te ­

nem os que sa lir!"

Después que  pasó  m ucho  tiem po desde ese m om ento  parece  algo  

fácil. Pero para  un n iño  de 14 años que tenía  la vida p o r  delante , e l p e ­

so de estas p a la b ra s  y la  cons igu ien te  sepa rac ión  de  la  fam ilia , m arcó  

e l pun to  de partida  a  un período  de extrañam iento  y  dolor. ¡Q ué horrib le  

resulta la  separación  a  la cua l llam am os d ivorc io  o ruptu ra  fam ilia r!

M i m undo entró  en convulsión. En pocos días estuve m atriculado en 

un internado de una escuela. Con e l propósito  de busca r trabajo a fin de 

m antenernos, y  para ayud a r a  so lven ta r m i educación, m am á se trasladó  

a un lugar que distaba unos 900  km. Estaba so lo  y  desorientado.

Como quedé a unos 150 km  d e l 1hogar", pensé  que  podría via jar p a ­

ra vis itar a m is herm anas y  los lugares d e l vecindario que m e habían s i­

do fam iliares. S in em bargo, m e a trapó un sentim iento  de so ledad y  aban­

dono. Durante e l resto  de l año  no deseé nada m ás que e l reencuentro de 

la fam ilia para que  p ud ie ra  rehabilita rse m i pequeño m undo. Durante  un 

tiempo esto m e pareció  posib le, p ero  a l fina l m is esperanzas se derrum ­

baron a l ce rtificar que los lazos de la fam ilia se  habían cortado.

Recuerdos dolorosos
A ños m ás tarde, m ien tras  estaba  ju n to  a l p a s to r contem plando a m i 

novia que  avanzaba  p o r  e l pasillo , em pecé a  llo rar. ¡E n  ese instan te  la 

ruptura  de m i p r im e r h o g a r a rro ja ron  som bras sobre  la  a le g ría  de ese  

m om ento! C om encé a  te m e r que esta  re la c ió n  que  y o  hab ía  estab lec i­

do, tam bién se  destruyera  com o resultado  de una  d iscusión, o  q ue  una 

diferencia irreconc iliab le  e n tre  m i p rom etida  y  yo  destrozara  m i p e q u e ­

ño m undo nuevam ente. ¡O h, cuan to  anhe laba  expe rim e n ta r la  jub ilo sa  

experiencia de la  un id a d  continua  entre  los que  se  a m an !

Ya han pasado  2 5  años y  todavía  sigo  am ando a m i tesoro y  ella  to ­

davía m e am a. ¡A labado sea  e l S e ñor! S in  em bargo, adem ás d e l gozo  

que encuentro  en su  amor, tam bién tengo otra sensación de que todavía  

no he log rado  la  co m ple ta  un ión e sp iritu a l y  em oc iona l; y  esto  segura­

m ente se  debe a  que  aún  no hem os a rribado  a  nuestro  destino, aunque  

ya  hace  m uchos a ñ o s  que  estam os en d irecc ión  a l hogar.

Las expe rienc ias  de la  vida m e han hecho e s ta r a le rta  a los  p o te n ­

ciales cam bios en e l cam po  de  las re lac iones que am enazan m i segu ri­

dad  e te rna ; deb id o  a  la  ru p tu ra  de la in t im id a d  q ue  es p o s ib le  que se  

produzca entre  m i P adre  ce le s tia l y  yo.

E sto  tam b ién  es dolo roso. La separac ión  que  se  p rod u jo  com o re­

su ltado de un so lo  peca d o  parece  re vo lo te a r sobre  la fam ilia  hum ana, y  

tam bién sobre  mí, rec lam ando con tinuam ente  p o r  una so luc ión. La he 

buscado en m uchos lugares fam iliares, pe ro  e l a is lam ien to  perm anece. 

N ecesito  una reconciliac ión  perm anente  con m i D ios. Im posib ilitado  de 

log ra rla  p o r  m í m ism o, cada vez vuelvo m ás m is o jos hacia  él.

El cambio
¡Aunque parezca  increíble, esto es p rec isam ente lo  que é l ha  hecho! 

H e lle g a d o  a l p u n to  de  a c e p ta r que, “s i a lguno  está  en  C ris to , nueva  

A cria tu ra  es; las cosas viejas pasaron ; he a q u í todas son hechas nuevas. 

Y todo  esto  p rov ie n e  de D ios, qu ien  n os  reconc ilio  cons igo  m ism o p o r  

C ris to " (2  Cor. 5 :1 7 ,1 8 ) .

¡M a rav illo sa  g ra c ia I P ab lo  no  h ace  re fe ren c ia  a m i encu e n tro  con  

D ios desde una perspectiva  futurista . ¡N o ! S u  decla rac ión  tiene e l p ro ­

pósito  de  darm e la  seguridad  de que D ios m e ha hecho ahora  un m iem ­

bro  de su  fam ilia eterna. La reconciliación m e pertenece  s i la acepto. Es­

te m ensa je  m e ha p roporc ionada una sa tis facc ión  inm ensa. ¡A l p e n sa r 

en ello, adem ás de gozarlo , lo  acaric io !

E stoy  com enzando a p e in a r canas; en  o tras palabras, ya  aparecen  

en  m í los  s ign o s  que  m u es tran  los im pactos  d e l p a so  d e l tiem po. S oy  

m u y  conscien te  de las líneas frág iles d e  m i p rop io  carácter, no só lo  con  

re la c ió n  a  lo s  dem ás, s in o  tam b ié n  las  q ue  in c lu ye n  m i a m is ta d  con  

Dios. S in  em bargo, com o resultado  d e l don g ra tu ito  d e  la reconciliación, 

puedo  te n e r la sensac ión  de  se gu rid ad  en la m edida  que cu ltivo  m i re­

lac ión  con Dios. S u  p roc lam ac ión  en e l C a lvario  nos p roporc iona  fe lic i­

dad  real. ‘Som os reconc iliados”. ¡M e insta  a  un irm e a  é l! ¡Es una invita­

ción m aravillosa !

La p ropuesta  un iversa l de D ios com ienza con  la  g loriosa esperanza. 

N o es necesario  que la  fam ilia  p e rm anezca  a is lada  y  con  sus víncu los  

rotos. P ronto  e l éx ito  de sus inv itac iones se  transfo rm ará  en una  re a li­

dad  im perecedera. P o r fin pod ré  lle g a r a m i h og a r eterno.

E stoy  resue lto  a  perm anecer jun to  a  é l p ara  cu ltiva r un estado de re­

co nc ilia c ió n  p e rm a n e n te  a  fin  de que  e l gozo  q ue  a ho ra  expe rim e n to  

nunca  se  quebrante.

D ANIEL JA C K S O N  es p a s to r de la  ig les ia  d e l C anad ian  Union College, 

Alberta , Canadá.
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¡Socorro oportuno!
T e m a s  p a r a  a n a l i z a r  e n  f a m i l i a .
RESUMEN. A l  MANDAR A COLOCAR LA LEY DEN­

TRO DEL ARCA QUE ESTABA EN EL LUGAR SANTISI­

MO, Dios i l u s t r o  s u  g r a n  p r o y e c t o  q u e  d e ­

s e a  REALIZAR BAJO LOS TÉRMINOS DEL NUEVO

p a c t o : D e p o s it a r  e l  D e c á l o g o  e n  e l  c o r a z ó n

DEL CREYENTE, QUE, COMO SABEMOS, ES UN SAN­

TUARIO VIVIENTE. E L  PROPOSITO ES TRASFORMAR 

EL CARACTER A FIN DE QUE LA PRESENCIA DE

Dios p u e d a  f u l g u r a r  e n  e l  a m b i e n te  e n  e l

CUAL CADA UNO ESTA, PARA TESTIFICAR CON LA 

CONDUCTA ACERCA DE LOS EFECTOS RENOVADO­

RES QUE PRODUCE LA DIVINIDAD CUANDO RESI­

DE EN EL CORAZON.

W  ERNER 

M  AYR

¿Podemos guardar la ley?
Gomo recordarán, en varias oca­

siones comentamos que hay preguntas 
que tienen más de una respuesta. Con­
sideremos la primera: ¡Es imposible 
guardar la ley! Tal como la escucha. 
Lo explico. ¿Podría guardar en el ban­
co U$S 100.000.000.000? Estoy segu­
ro que no, porque ni usted ni yo tene­
mos esa fortuna. ¿Habrá en el mundo 
alguien que tenga ese dineral? En 
otras palabras, no se puede guardar lo 
que no se tiene.

Dada esa realidad, es imposible 
guardar la ley porque por naturaleza 
no tenemos ese inmenso tesoro. Y peor 
aún, vivimos un drama que es para 
caer en la desesperación. Pablo presen­
ta una situación más grave que la ejem­
plificada en el párrafo anterior: “En lo 
íntimo, cierto, me gusta la Ley de Dios, 
pero en mi cuerpo percibo unos crite­
rios diferentes que guerrean contra los 
criterios de mi razón, y me hacen pri­
sionero de esa ley del pecado que está 
en mi cuerpo... —que produce— mis 
bajos instintos” (Rom. 7: 22, 23, ver­
sión NBE). Además de no poseer la ley 
de Dios, y para nuestra desgracia, nos 
hemos apropiado de otra ley: “la ley del 
pecado”, la cual es de Satanás y que 
llevó a Pablo a exclamar: “¡Desgracia­
do de mí!”

La segunda respuesta. ¡Por su­
puesto que podemos guardar la ley! 
Siempre que en el santuario de nues­
tro ser se repita la misma situación 
que ocurrió en ocasión de la construc­
ción del tabernáculo en los días de Is­
rael. Con ofrendas generosas las ma­
nos hábiles construyeron todo, pero 
las tablas de la ley fueran escritas por 
Dios y trasportadas por Moisés, que 
las puso dentro de un arca.

La aplicación de esa realidad. En 
este punto se unen los 3 integrantes de 
la Divinidad para realizar el proyecto 
mencionado. Cristo nos creó —hizo el 
santuario de NUESTRO SER—, el 
Padre eterno formuló la ley, y el Espí­
ritu tiene la misión de colocarla en 
nuestro corazón. En ese sentido, Moi­
sés anticipó la obra que después se le 
encomendó al Espíritu Santo.

¿Cuál es su actitud con 
relación a la ley?

Haciendo referencia a la triste expe­
riencia de Israel, Elena de White dice: 
“No habían comprendido que su fe era 
sólo una fe nominal, y que habían perdi­
do su poder de prevalecer con Dios. La 
ley de Dios, contenida en el arca, era 
también un símbolo de su presencia; pe­
ro ellos habían escarnecido los manda­
mientos, habían despreciado sus exigen­
cias, y agraviado el Espíritu de Dios al 
punto de hacerle alejarse de ellos” (Pa­
triarcas y profetas, p. 633). ¿Será que de 
algún modo nosotros estamos revivien­
do la misma situación?

En los días de mi infancia era usual 
ver en nuestros templos una represen­
tación de los 10 mandamientos que ha­
ce tiempo ya desaparecieron de nues­
tros lugares de reunión, seguramente 
para no parecer legalistas. Y aunque le 
atribuyo poca importancia, hay otro

asunto que me parece realmente grave: 
Para no dar la impresión de ser legalis­
tas retrógrados, ¿será que los miem­
bros de la iglesia también hemos retira­
do la ley del santuario de nuestro ser?

Si ese es el caso, escuchemos lo 
que dice la sierva del Señor: “No bas­
taba que el arca estuviese en medio de 
Israel... El Señor no escucha las peti­
ciones de quienes albergan iniquidad 
en el corazón; está escrito: ‘El que 
aparta su oído para no oír la ley, su co­
razón también será abominable' 
(Prov. 28: 9)” (Ibíd., p. 633).

En otras palabras, para poder hon­
rar a Dios necesitamos vivir en armo­
nía con los principios de su ley, y como 
por naturaleza ella no está en noso­
tros, mientras todavía es tiempo, aco­
jámonos a los términos del nuevo pac­
to para que Dios nos trasplante el co­
razón, y en ese nuevo tejido entrelace 
sus preceptos que nos darán sentido, 
seguridad y destino, gracias a la acción 
del Espíritu Santo que tiene la misión 
de completar el proyecto del cual esta­
mos hablando.

Al tener la ley escrita en el cora­
zón, además de ser “sabatistas” —ex­
presión con que nos califican los predi­
cadores antiley, y otros que promue­
ven la ilegalidad espiritual y social— 
tendremos el gozo de entrar en el re­
poso divino que es fruto del perdón del 
pecado y que, además, gracias a la re­
conciliación con Dios, produce esa paz 
que crea las condiciones para el resta­
blecimiento de nuestra relación con el 
Salvador (véase Heb. 4: 1-11).

Socorro oportuno
Al tratar temas referentes al san­

tuario celestial desde la perspectiva del 
tabernáculo del desierto, normalmente 
solicito que describan lo que hay en el



lugar santísimo. El último asunto mencionado 
invariablemente es el trono de la gracia. ¿Por qué 
habrá tanta demora en la identificación de este 
lugar clave donde se decide nuestra salvación?

Pablo nos insta: “Porque no tenemos un su­
mo sacerdote que no pueda compadecerse de 
nuestras debilidades, sino uno que fue tentado 
en todo según nuestra semejanza, pero sin peca­
do. Acerquémonos confiadamente al trono de la 
gracia, para alcanzar misericordia y hallar gra­
cia para el oportuno socorro” (Heb. 4:15,16).

Es en este punto donde se encuentra la jus­
ticia de la ley —que exige nuestra muerte eter­
na—, cuyas tablas están dentro del arca del 
santuario y ahora también en nuestro corazón, 
y la misericordia que se manifiesta desde el tro­
no de la gracia que está encima de la ley a la 
que tiene como fundamento. El salmista dijo: 
“La lealtad y la fidelidad se encuentran; la jus­
ticia y la paz se besan” (Sal. 85:10, NBE). 
Muchos sabemos el valor que tienen los besos. 
Hemos recibido ósculos de los padres y de los 
hijos, y también conocemos el valor que tienen 
los besos entre los esposos. En lugar de experi­
mentar otros besos, sería muy saludable para 
nuestra estabilidad espiritual sentir interior­
mente el efecto salutífero que produce el beso 
entre la justicia de la ley y la misericordia con 
que Cristo trata nuestra debilidad humana.

¿Cuando es oportuno el socorro? El socorro 
tiene 2 instancias que nos hará muy bien tomar 
en cuenta cuando las descubramos. A fin de 
entender mejor el concepto oportuno, lo ilustra­
ré de este modo. Un adolescente tomó el auto­
móvil del padre, y después de beber unos tragos 
con sus amigos, para probar las cualidades del 
vehículo y sus habilidades para conducir, pisó 
el acelerador a fondo.

Una mala maniobra lo llevó a estrellarse 
contra un muro. El piloto de un helicóptero que 
sobrevolaba la zona transportó a los imberbes, 
y al momento de llegar al hospital también en­
traba el mejor especialista para tratar a este ti­
po de pacientes. Al muchacho le amputaron 
una pierna, un brazo y, además, perdió uno de 
los ojos, uno de los pulmones y uno de los riño­
nes. Pero, dadas las circunstancias que se die­
ron, logró sobrevivir. ¿Gracias a que factor no 
perdió la vida? ¡A que recibió oportunamente to­
do el socorro que una persona en ese estado ne­
cesitaba! Sin embargo, aunque no murió, las 
huellas de su aventura lo marcaron para el res­
to de la vida.

Otra situación. Una joven salió con su ena­
morado en el automóvil de éste, alguien que, si 
bien era de la iglesia, no tenía principios. En un 
determinado momento el muchacho solicitó a la 
niña que le demostrara que realmente lo amaba;

pidió lo que comúnmente llaman una “prueba de 
amor”. En ese instante la señorita clamó a Dios 
que la ayudara a resistir. Recibió el poder y sa­
lió victoriosa de la prueba. ¿Gracias a qué factor 
no perdió la virginidad? ¡A que recibió oportuna­
mente todo el socorro que una persona en esa si­
tuación, o en otras parecidas, necesita para que 
la tentación no la arrastre al pecado! A diferen­
cia del caso anterior, el haber mirado oportuna­
mente al trono de la misericordia le permitió re­
cibir a tiempo el poder que necesitaba para ga­
nar la victoria. En este caso, la prueba no dejó 
rastros lamentables, pero sí la satisfacción del 
gozo que significa vivir en Cristo.

' r t & i f  * y  . 4  ‘ A

El socorro que la Divinidad pone a disposi­
ción de sus seguidores es oportuno, en primer lu­
gar, porque comunica —justicia impartida— al 
creyente el poder de lo alto para que pueda 
vencer la tentación. También es oportuno, por­
que cuando pecamos al ceder a la otra ley que 
hay en nosotros, si clamamos a Jesús, él nos 
acredita —justicia imputada— los méritos de su 
vida victoriosa. No obstante, recordemos que el 
pecado produce dolor —que se expresa como 
remordimiento—, y que las huellas que deja en 
muchos casos son imborrables. Aunque en las 
situaciones mencionados el socorro fue oportu­
no, privilegiemos siempre la opción preventiva, 
y con ello evitaremos mucha aflicción.

Respetemos la privacidad
Al hacer referencia al lugar santísimo don­

de estaba el arca del pacto con la ley y la sheki- 
nah, Elena de White dice: “Ningún ojo mortal 
excepto el del sumo sacerdote debía mirar el in­
terior del lugar santísimo. Sólo una vez al año 
podía entrar allí... después de la preparación 
más cuidadosa y solemne” (Patriarcas y profe­
tas, p. 364).

Esta cita nos permite hacer una aplicación 
que nos parece oportuna. Nadie tiene derecho 
a mirar en nuestro santuario interior, y parti­
cularmente al corazón que hemos comparado 
con el lugar santísimo donde el Padre tiene el 
trono de la misericordia que está fundamenta­
do en la ley.

Nosotros mismos tampoco debemos levan­
tar el velo de la intimidad personal a otros, aun­
que sean pastores, para dar a conocer nuestras 
debilidades y pecados, porque, además de expo­
nerlos a caer, con ello no resolveremos nada. 
Sólo el gran Sumos Sacerdote que es Cristo de­
bería tener acceso a nuestro corazón, puesto 
que no hay otro que pueda ayudamos a mante­
nerlo puro, y, si lo ensuciamos, es el único que 
puede limpiarlo mediante la aplicación de su 
sangre, que es el mejor quitamanchas.

Orientación debida
El tabernáculo del desierto estaba situado 

del oeste hacia el este. Elena de White sugiere 
otra orientación para el santuario de nuestra 
vida: “No necesitamos preocuparnos por la llu­
via tardía. Todo lo que debemos hacer es man­
tener limpio el recipiente —nuestro tabernácu­
lo— y ponerlo hacia arriba, listo a recibir la llu­
via celestial, y perseverar en oración: ‘Haz que 
la lluvia tardía llene mi vasija’ “ (Eventos de los 
últimos días, p. 198).

Al ir aproximándonos al final de la serie, 
tengamos presente que Pablo llamó la atención 
a los corintios para que no olvidaran de que so­
mos santuarios vivientes, residencias vivas pa­
ra que la Divinidad, por intermedio del Espíri­
tu Santo, pueda tabernacular en nosotros con 
el fin de completar el gran proyecto de la salva­
ción que consiste en la restauración perfecta 
del carácter de Dios, para que por experiencia 
propia podamos anunciar “las virtudes de aquel 
que os llamó de las tinieblas a su luz admira­
ble”, ya que después de haber estado desprovis­
tos de la gracia, ahora hemos “alcanzado la mi­
sericordia” (1 Ped. 2:10).

Reflexión final
“Si mantenemos en vista las realidades eter­

nas —presentadas durante la serie— formare­
mos el hábito de cultivar pensamientos de la 
presencia de Dios. Esto será un escudo —dice 
Elena de White— contra las incursiones del 
enemigo. Proporcionará fuerza y seguridad, y 
elevará el alma interior por encima del temor. 
Si respiramos la atmósfera del cielo, dejaremos 
de respirar el aire viciado del mundo” (Eventos 
de los últimos días, p. 288). ♦

Próxima entrega: La vestimenta del sacer­
dote.



I g l e s i a

t m c o e /
JCA&C6 A/.

L
a lectura del libro The World’s Twenty 
Largest Church (Las 20 iglesias más 
grandes del mundo), de John Vaug­
han, me motivó a reflexionar acerca de 
las siguientes preguntas: ¿Por qué es­
tas iglesias, que no poseen una doctri­
na bíblica sólida, crecen y progresan a 
un ritmo increíble? Todavía más, ¿por qué al­

gunas de ellas, aunque tienen líderes cuya vi­
da inmoral ha quedado públicamente expues­
ta, han podido conducir a miles de personas a 
los pies de Cristo? En el esfuerzo por hallar 
respuesta satisfactoria a estas y otras pregun­
tas, las dudas me acosaron.

El Pr. Garrie Williams comenta la siguien­
te pregunta que nos permite comenzar a com­
prender la inquietud planteada: ¿Puede el Es­
píritu Santo usar como instrumento a los pe­
cadores? Su exposición en el libro para las 
meditaciones matinales de este año me ayudó 
a despejar algunos de mis interrogantes: “A 
pesar de todos sus problemas —dice el Pr. Wi­
lliams— el Espíritu Santo usó a Balaam en 
una forma especial, pero esto no significaba 
que de alguna manera Dios aprobara los pe­
cados de Balaam”.1

Cuando Jesús hizo su entrada triunfal en 
Jerusalén, expresó una filosofía de propaga­
ción similar a la expuesta en el párrafo ante­
rior. El dijo: “Si éstos callaran, las piedras 
clamarían”.2

La iglesia y su objetivo
¿Para qué existe la iglesia? ¡Para crecer! 

—nos dice Peter Wagner—. Esto puede pare­
cer fanatismo, exageración o interés nacido 
en una mente institucionalizada. Pero no lo 
es. Su iglesia puede crecer, y crecerá... si us­
ted quiere.

Sin embargo, ¿quiere realmente que su 
iglesia crezca? El citado autor, en uno de sus 
libros sobre crecimiento de iglesia,3 dice que si 
usted lo desea puede lograrlo.

Sí, ¡su iglesia puede crecer! No obstante, 
sabemos que no es suficiente tener el deseo 
para lograr un objetivo.

R u b é n  Ot t e
En verdad, albergar el mero anhelo de que 

la congregación crezca, no garantiza de que 
esto ocurra. Pero, puede ser el detonante de 
una reacción en cadena que posibilite los me­
dios para que el crecimiento de la iglesia sea 
una feliz realidad.

Wagner dedica un capítulo completo a co­
mentar que Dios es el primero que desea el 
desarrollo. El espera que su iglesia crezca. 
Por esta razón, el presente artículo va dirigi­
do a todo aquel que anhela la salud y el creci­
miento integral del pueblo de Dios. Si analiza­
mos juntos el libro Hechos de los apóstoles des­
cubriremos que la iglesia cristiana primitiva 
tuvo un crecimiento espectacular.

Antes de ascender al cielo, Jesús expresó 
con claridad su voluntad respecto de la misión 
de su iglesia en el mundo. Reunió a sus discí­
pulos y les habló con toda autoridad. Esta fa­
cultad le fue conferida por el Padre para ac­
tuar “en el cielo, y en la tierra”/

Refiriéndose a la misión de la iglesia, Ele­
na de White escribió lo siguiente: “La iglesia es 
el medio señalado por Dios para la salvación 
de los hombres. Fue organizada para servir, y 
su misión es la de anunciar el evangelio al 
mundo. Desde el principio fue el plan de Dios 
que su iglesia reflejase al mundo su plenitud y 
suficiencia. Los miembros de la iglesia, los que 
han sido llamados de las tinieblas a su luz ad­
mirable, han de revelar su gloria”.5

Cuando los discípulos de Cristo considera­
ron seriamente este desafío, la iglesia comen­
zó a crecer. El capítulo 1 del libro de Hechos 
presenta una iglesia de 120 miembros reunida 
en oración,6 para ser llena del Espíritu Santo.7 
Entonces comenzaron a predicar con poder. 
Como resultado, desde Jerusalén se generó 
una ola expansiva de evangelización que pro­
dujo el crecimiento integral de la naciente 
iglesia. El libro Hechos de los apóstoles propor­
ciona el relato. La predicación del apóstol Pe­
dro como evangelista trajo resultados asom­
brosos: ¡Tres mil personas fueron bautizadas 
en un solo día!8 A esto se sumó el trabajo del 
resto de los hermanos, quienes, con sus talen­

tos y dones espirituales, guiaron a los nuevos 
conversos que “perseveraban en la doctrina 
de los apóstoles, en la comunión los unos con 
los otros, en el partimiento del pan y en las 
oraciones”.9

Esta tarea mancomunada provocó conver­
siones de tal magnitud que se organizaron y 
celebraron bautismos diarios.10 Pero como se­
ñala Wagner “...Pentecostés no fue una llama­
rada y luego cenizas”.11 Continuaron ocurrien­
do cosas grandiosas, como por ejemplo la con­
versión de los cinco mil12 y la multiplicación de 
los discípulos en la ciudad de Jerusalén.13

Es probable que al leer esta información 
surja en su mente la pregunta: “¿Es el au­
mento cuantitativo un indicador válido para 
fundamentar el real crecimiento de una igle­
sia? ¿No debiéramos también tomar en cuen­
ta otros valores?” Sí, deberíamos considerar 
otros parámetros. El médico y evangelista 
Lucas comenta el desarrollo integral de la 
iglesia cristiana primitiva en diferentes áreas. 
Entonces cabe la pregunta: ¿En qué otras 
áreas fue evidente ese crecimiento? El capítu­
lo 2 de Hechos permite obtener las siguientes 
conclusiones:

1. Crecimiento espiritual. Los conversos 
practicaban las enseñanzas dadas por los 
apóstoles, se congregaban con regularidad, 
participaban de la Cena del Señor y asistían 
a las reuniones de oración.14

2. Crecimiento numérico. Lo expuesto en los 
párrafos anteriores despeja toda duda acerca 
del incremento en el número de discípulos.

3. Crecimiento corporativo. Movidos por el 
amor que habían hallado en Cristo y en sus 
hermanos, el relato bíblico registra la disposi­
ción que manifestaron esos creyentes a com­
partir sus posesiones materiales. “Vendían 
sus propiedades y sus bienes y los repartían 
según la necesidad de cada uno”.15

4. Crecimiento social. Los cristianos llega­
ron a desarrollar excelentes relaciones inter­
personales. Sin duda esto fue evidente cuan­
do alababan a Dios y eran caritativos para 
con sus semejantes.16



Observando esta expansión, se concluye 
que, efectivamente, la iglesia cristiana primi­
tiva creció y su desarrollo integral fue ex­
traordinario. La gran comisión fue cumplida 
por los discípulos.

Ahora bien, ¿cuál es hoy nuestra actitud 
ante la gran comisión evangélica? ¿Tenemos 
el mismo éxito que la iglesia del primer siglo? 
¿Seguiremos el ejemplo legado por los apósto­
les? ¿Estamos orientados para el crecimiento?

Si deseamos que nuestra iglesia crezca de 
manera integral, debemos analizar detenida­
mente las áreas que debemos reforzar para 
emprender con valentía las reformas que fue­
ren necesarias. Un evangelismo espontáneo 
es poco frecuente, y el que es efectivo resulta 
costoso porque requiere una buena dosis de 
sacrificios y disciplina a nivel institucional y 
personal. Pero es allí donde convergen el es­
fuerzo humano y la participación divina que 
plasman la victoria.

Una experiencia gratificante
Llegué a la Universidad Adventista del 

Plata (UAP) en 1992, a comienzos del perío­
do lectivo. Además de la carga académica re­
gular, me asignaron la consejería general de 
la Misión Estudiantil del Plata (MEP). Este 
organismo nuclea a estudiantes universitarios 
cuyos ideales de servicio a Dios y a los seme­
jantes los impulsa a dedicar tiempo y talentos 
a la magna tarea de preparar ciudadanos pa­
ra el reino de los cielos.

Para el año 1992 la Junta Directiva de la 
MEP optó por un programa misionero senci­
llo. Consistió en visitar semanalmente 3 ciu­
dades de la región, con una encuesta para de­
tectar inquietudes religiosas, a los efectos de 
descubrir personas interesadas en estudiar la 
Biblia.

Durante el primer mes de actividad logra­
ron alrededor de 800 contactos, los que brin­
daron la posibilidad de concretar 260 estudios 
bíblicos. Aunque las personas que continua­
ron estudiando hasta finalizar el año fueron 
más de 100, a la hora de la decisión sólo 5 se 
unieron a la iglesia mediante el bautismo.

Entusiasmo y dedicación fueron las virtu­
des sobresalientes del trabajo misionero, pe­
ro, al efectuarse un balance final, un tácito 
sabor a insatisfacción se percibió entre los 
miembros de la comisión directiva. Por su­
puesto, el esfuerzo había sido grande, pero 
magros los resultados.

¿Por qué se produjo esta situación? Un 
análisis sereno permitió observar que, en los 
últimos años, los bautismos anuales logrados 
por el trabajo de los estudiantes de la UAP

no superaba el 7 u 8%. ¿Cuál era la razón de 
este bajo rendimiento? La conclusión fue la 
siguiente: los estudiantes lograban presentar 
toda la serie de estudios bíblicos, pero no con­
seguían llevar a sus interesados a la iglesia.

Dicha realidad impulsó a la directiva en­
trante a aplicar estrategias diferentes. Consi­
derando que los estudios bíblicos producen 
decisiones y las predicaciones convicciones, 
resolvimos realizar una “simbiosis 
evangelizadora” que consistió 
en dar estudios bíblicos du­
rante la tarde, plan que 
fue apoyado con pre­
dicaciones por la 
noche. El año 1993 
ofreció el desafío 
de probar la idea.

El trabajo mi­
sionero se inició 
con motivo de Se­
mana Santa. La 
junta directiva de la 
MEP trabajó incansa­
blemente durante las sema­
nas previas al lanzamiento del 
programa. Cuando la planificación es­
tuvo lista, se formaron los equipos de trabajo. 
Cada grupo recibió los materiales necesarios, 
y se le asignó su correspondiente territorio a 
evangelizar. Abundaron las reuniones de tra­
bajo para organizar, motivar y orar por la mi­
sión a realizar.

La tarea se realizó simultáneamente en 4 
localidades, donde unos 60 estudiantes misio­
neros formaron 20 grupos de trabajo apoya­
dos por profesores de la UAP. Los estudian­
tes predicaron con entusiasmo. Por supuesto, 
no se olvidó a los niños. Ellos escucharon his­
torias y aprendieron canciones infantiles que 
entonaron con mucha alegría.

Al finalizar las reuniones de Semana San­
ta, los asistentes fueron invitados a participar 
del plan “Solucione sus problemas con la Bi­
blia”. Un 40% de los grupos continuó sus reu­
niones sábados y domingos por la noche. Los 
alumnos dedicaron la tarde del sábado a reali­
zar visitas misioneras y a dar estudios bíblicos.

La acción conjunta de estudios bíblicos y 
predicaciones nocturnas permitió que alumnos 
y profesores compartieran la alegría de ver a 
69 personas que rindieron su vida a Cristo; lo 
exteriorizaron por medio del bautismo. ¡La co­
secha resultó 10 veces mayor a los logros al­
canzados durante los 10 últimos años!

Además, hubo otras satisfacciones. Como 
consecuencia del trabajo de un centro de pre­
dicación, en la ciudad de Diamante quedó or­

ganizada una nueva y entusiasta congrega­
ción: Diamante Sur. Tres familias adventistas 
que hasta la fecha se habían congregado en la 
única iglesia existente en la ciudad, y que ha­
bían deseado formar una nueva congregación, 
pudieron ver cumplidos sus anhelos gracias a 
Dios y al programa realizado. ¡El sueño se les 
hizo realidad! Actualmente se reúnen en el sa­
lón que ellos mismos construyeron. Allí ado­

ran a Dios. El grupo organizó una es­
cuela sabática dinámica que se 

caracteriza por pequeñas 
clases muy participati- 

vas. Por la tarde, a las 
16 h, los estudiantes 
de la universidad y 
los feligreses se 
reúnen para orar 
antes de salir a 
realizar las labores 
de evangelización. 

La ciudad de 
Diamante puede con­

tar hoy con una segun­
da iglesia gracias al lideraz­

go dinámico del pastor del dis­
trito, quien motivó a hermanos, pro­

fesores y estudiantes de la UAP a emplear sus 
dones con el propósito de establecer una nue­
va congregación. Gracias a Dios, la iglesia 
cuenta con una feligresía homogénea que ala­
ba al Señor con alegría y lo busca cada día con 
el propósito de obtener fuerzas y sabiduría pa­
ra cumplir la consigna: ¡Haced discípulos!

Los hermanos de Diamante y su pastor 
desearon que su iglesia creciera y, con la ben­
dición de Dios..., ¡lo lograron! ♦

R U B É N  R E N É  O T T O  es profesor de 
Teología Aplicada y evangelista de la UAP. * 1 11
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E l robo 
infantil: 
¿delito o 
señal?

A poderarse de lo ajeno sin consentimiento del dueño es, sin duda, 
un robo. Y como esta palabra lleva implícito un sentimiento de 
vergüenza, tanto padres como educadores tratamos de evitarla, o 

de racionalizarla, minimizando su relación con el delito.

¿Todo niño que hurta es un ladrón?
Robar, como mentir, es una conducta previsible dentro del de­

sarrollo. Pero eso no la hace menos ofensiva. El robo es, casi siem­
pre, señal de que algo no anda bien. Aunque el objeto sea de escaso 
valor y el autor del robo no pase de los diez años, el hurto es una vio­
lación de normas morales y sociales.

La reacción adulta frente al robo infantil suele situarse en uno de 
dos extremos: irritación o indulgencia. Ambas actitudes pueden ser 
perjudiciales para el niño y hacer difícil o imposible la recuperación.

¿Por qué la ira? El niño que roba se convierte en ejecutor de es­
os impulsos que los adultos aprenden a inhibir. Es posible que se des­
cargue sobre el ladronzuelo el rechazo que se experimenta ante los 
propios deseos prohibidos. Además, para los padres, el robo del niño 
implica el peligro de que la sanción social recaiga sobre ellos mismos. 
Tienen miedo y vergüenza de ser juzgados por la conducta de su hi­
jo (“¿Qué van a pensar de nosotros?”).

Otro grupo de padres —y no pocos docentes— adopta una acti­
tud indiferente. Le restan importancia al asunto argumentando que 
“todos los niños roban”. Es verdad que todos los niños sustraen co­
sas durante su infancia, pero esa actitud tiene definidos límites de 
“moralidad”. Más allá, debería ser preocupante.

No todo niño que hurta es un ladrón. Pero, ¿cómo diferenciar 
una simple señal de un acto delictivo?

¿Por qué roban los niños?
El objeto sustraído tiene en sí mismo una importancia secunda­

ria, pero posee un gran valor simbólico que aun el mismo niño des­
conoce. El pequeño que roba, en forma aislada o sistemática, vive 
una situación de conflicto que no puede solucionar (por eso roba).

No es un delincuente en miniatura que se complace con actos anti­
sociales. Experimenta una situación de frustración real o imaginaria 
y la expresa por medio del robo. Las causas más frecuentes son:

1. Falta de afecto. Por alguna razón el pequeño se siente aban­
donado. Siente que sus padres no lo quieren, o que lo quieren menos 
que a sus hermanos, o que no se ocupan suficientemente de él. Cuan­
do roba, un niño dice: “Lo que no me dan, puedo conseguirlo yo mis­
mo”. “Lo que no le dan” puede ser muchas cosas: protección, seguri­
dad, afecto, estabilidad. En última instancia el niño no roba juguetes 
o lápices, sino atención y amor.

2. Agresividad encubierta. A veces el robo tiene el significado de 
agresión o rebelión. Un niño se siente desplazado por otro al que le 
roba algo con la intención de ocupar su lugar. “Si los objetos han si­
do robados a otro niño de la familia, o a un amigo, la motivación pue­
de ser herir a otra persona o cobrarse la revancha de una afrenta an­
terior. Robar también puede permitir al niño vencer secretamente a 
otro niño (dentro o fuera de la familia) con el cual tiene problemas 
de competencia”.1

3. Deseo de imitar a quien admira o a aquel por quien se siente 
desplazado. “Apropiarse de objetos de los padres es querer equipar­
se a ellos, participar de su poder”.2 Muchas veces el niño regala lo ro­
bado como señal de poder, practica una generosidad por la cual po­
see a la persona que —según su entender— lo desplaza.

4. Inestabilidad de las normas morales transmitidas en casa o 
aprendidas en la escuela. No se trata de que el padre del ladronzue­
lo sea un asaltante de bancos ni la madre una apropiadora de billete­
ras. Pero muchas veces, sin querer, los adultos transmitimos a los 
chicos normas de conducta confusas y mensajes mezclados. Si usted 
se las arregla para no hacer una fila y se ubica en los primeros pues-



tos sin esperar su turno, o “se olvida” de devolver ese libro que le 
prestaron hace tiempo, los principios morales que el pequeño inter­
nalizará serán confusos. El límite entre lo que se puede y lo que no se 
debe se le toma borroso. Y sólo le queda claro que el respeto por la 
propiedad y el derecho de los demás no importa tanto.

5. Carencia de límites. En algunos casos, los padres son indul­
gentes. Al hijo todo le está permitido. Si toma algo ajeno tratarán de 
convencer al dueño de que ceda el objeto y no al niño de que lo de­
vuelva. El niño carece de límites; desconoce un no razonable y firme.

6. Necesidad de autoafirmación. Esta causa se encuentra en mu­
chos niños “modelo”, pequeños perfectos que no tienen jamás un ins­
tante para ser ellos mismos, pues están totalmente “programados”. 
Como no es posible forzar la naturaleza, buscan una “válvula” de 
seguridad, es decir, usan el robo para probar su propio valor, su co­
raje, su capacidad para enfrentar el riesgo. Y si la primera experien­
cia les sale bien, corren un serio peligro.

7. Sobreestimulación.1 A  veces los niños ven exacerbado el deseo 
de tener algo: determinado juguete, dulces, etc., y se sienten tentados 
a robar dinero para conseguirlo.

Dinámica del robo
Hasta los tres años, el niño considera que todo es de él; no ha­

ce diferencia entre su propiedad y la ajena. Desde esa edad comien­
za a obtener un concepto bastante claro de la propie­
dad. Durante los dos años siguientes adquiere paula­
tinamente un sentido rudimentario, pero definido, de 
lo permitido y de lo prohibido. Después de los cinco 
años, el niño que toma lo ajeno sabe (o debe saber) 
que ha hecho algo reprochable y se siente culpable; 
tanto, que a veces se deja atrapar (inconsciente­
mente) para recibir un castigo que alivie la sen­
sación de culpa y malestar.

Desde la edad preescolar, el robo en los ni­
ños debe ser preocupante, porque puede llegar 
a ser más que “apoderarse” de lo ajeno. El ni­
ño puede estar enviando algún mensaje espe­
cial, y usa para ello la señal del robo.

A veces, el robo es un acto premeditado.
Primeramente toma forma de acto exploratorio. El niño 
no necesita lo que va a robar. Podría conseguirlo, si lo pi­
diera; es más, tiene plena conciencia de que puede ser 
descubierto, pero igual lo hurta. Después, admite que lo 
tomó y observa las reacciones de los adultos. Esta explo­
ración le permite comprobar la solidez de las reglas fami­
liares y la firmeza de los padres en hacerlas cumplir.' A 
partir de allí, reincide o abandona el intento.

El acto exploratorio puede ser fácilmente recono­
cido por los padres: es realizado a edad temprana, 
cuando el niño comienza a probar su independencia. Es 
un acto torpe; el pequeño aguarda, está a la expectati­
va de ser descubierto.

Si tiene éxito en el robo exploratorio, el niño pasa 
al “robo descarado, que es fácilmente detectado y algu­
nas veces denunciado por el propio niño... que quiere ser 
el centro de la atención familiar, incluso cuando esa 
atención sea negativa”.5 Si el robo abierto se torna siste­
mático, se transformará en robo delictivo, que ya es ma­
nifestación de una personalidad enfermiza e impulsiva.

Esta clase de niños no sabe y no puede tolerar frustraciones ni en­
contrar un sustituto para ellas. No puede postergar la satisfacción de 
sus necesidades, ni canalizar sus emociones. Cuando se siente ansio­
so, enojado, asustado, fracasado, necesita hacer inmediatamente algo 
que lo libre de los sentimientos que le resultan insoportables.6 No pre­
vé los resultados de su acción, ni sabe reflexionar. Si se siente enoja­
do, roba; si se siente abandonado, roba; si se siente confundido, roba.

El robo infantil en su etapa delictiva es la única respuesta que el 
niño ladrón sabe dar, la única solución a sus estados de ánimo, el 
único medio de sentir placer.

¡No dispare sobre el ladrón!
Hasta que el niño haya adquirido conciencia de lo propio y lo 

ajeno, de lo permitido y lo prohibido, el robo no es peligroso. Después 
de esa edad puede ser deformante. Lo correcto es que los padres y 
maestros le hagan devolver lo que sustrajo, sin presentarle un dra­
ma ni avergonzarlo demasiado. Es necesario que le repitan una y 
otra vez, con toda la paciencia posible, que no tiene derecho sobre lo 
ajeno. No porque los padres lo digan, sino porque Dios mismo lo or­
dena en uno de sus mandamientos, para bien de sus criaturas. Con­
viene enfatizar el aspecto positivo de esta norma divina y no consi­
derarla como mera prohibición.

Cuando el niño ya diferencia entre el bien y el mal, el robo no 
debería ser tolerado por más. El niño que roba, pide y necesita ayu­

da. Primeramente investigue las causas. Reflexione con serenidad 
sobre la situación familiar y trate de detectar la 

causa que provoca malestar en el 
niño: abandono, posterga­
ción, celos, independencia, 

falta de dinero, etc.
No le quite su confianza; 

eso aumentaría el conflicto 
que ya tiene. No le diga nunca 

“ladrón”, porque eso podría 
marcarlo para siempre. Asígne­

le periódicamente una cantidad 
de dinero para que el niño com­

pre lo que desea. Déle un ejemplo 
intachable de honestidad. Enton­

ces, el pequeño no tendrá necesidad 
ni ganas de robar.

Y si el caso ya se ha transformado en delictivo, 
busque la ayuda de un profesional y nunca dé el caso 
por cerrado o por perdido, porque la influencia divina 
revierte aun los casos que parecen irremisibles. ♦
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E l  a b  u  e I i  t o H a n s

¡Me arrodillé, oré y lloré!
Queridos nietos, como recordarán, el dueño 

del negocio deseaba un marido para su hija 
y un asistente que le hiciera bien el trabajo. 

Mis intenciones, sin embargo, eran opuestas. En 
primer lugar buscaba el reino de Dios y su justicia 
y, después, estaba haciendo lo posible para descu­
brir la mejor forma de servir a Jesús. De noche so­
ñaba, y en mis meditaciones reflexionaba acerca 
del asunto; en todo lo que hacía, mi único anhelo 
era ser un misionero de sostén propio, mejor dicho, 
sostenido por el Omnipotente.

Por fin llegó el envío esperado con tanta ansie­
dad. Como estaba harto de escuchar la expresión: 
“No venderás ni un sólo libro”, me preparé para 
salir temprano a fin de dejar ese ambiente. Al des­
pedirme de mi buen anfitrión, con una sonrisa des­
calificadora me dijo lo que ya había oído mil veces: 
“Hans, no venderás ni un solo libro”.

Ya convertido en un misionero de la página 
impresa, tomé mi preciosa carga y salí a paso fir­
me en dirección a la primera casa, luego a la se­
gunda, después a la tercera, y así sucesivamente. 
Al no vender ni un libro, me acordé que la Biblia 
alerta acerca de los falsos profetas; aunque se 
cumplen sus predicciones por el poder del maligno, 
alejan al hombre de Dios y de los planes que él tie­
ne para sus siervos (lean Deut. 13: 1-6).

Cada venta que no realizaba me hcíaa orar 
con myor fervor para que en mi ministerio se cum­
pliera la profecía de Jesús acerca de la predicación 
del evangelio en todo el mundo. Cuán pesada se hi­
zo la carga sobre mis espaldas. Como si fuera po­
co, por la tarde me tocó subir una montaña muy 
empinada. En el estrecho sendero encontré una 
tropa de muías que bajaban “quejándose” bajo la 
pesada carga que llevaban. Me hice a un lado tan­
to como pude para dejar el paso libre a esos pobres 
animales sedientos por el gran esfuerzo y el inmen­
so calor. Al pasar junto a mí, una de las muías dio 
media vuelta y me asestó una feroz patada. ¡Era lo 
único faltaba!

Cuando llegué a la cima para penetrar la sel­
va, cansado, agotado y abrumado para decir lo me­
nos, me encontré con una encrucijada de senderos 
que me obligó a detenerme. Dejé los libros a un la­
do, al tiempo que pasó otra vez por mi mente la 
idea de que en mi caso quizá se estaban cumplien­
do más bien la profecía de un falso profeta. Enton-

Anhelaba ser

un misionero

de sostén 

propio; 

mejor dicho, 

sustentado 

por el 

Omnipotente.

HANS MAYR, p io n e r o  d e l A m a z o ­

nas, e s c r ib e  d e sd e  C h ile .

ces me arrodille, oré y lloré. Estaba en la presencia 
del Señor, bañado por el sudor y las lágrimas, 
cuando de pronto a la distancia escuché que un 
animal venía hacia mí. Fue mayúscula la sorpresa 
al encontrarme con mi amigo de Serra Pelada. 
¡Qué alegría! Pudimos conversar y después de orar 
juntos, y de expresar palabras de aliento, sugirió 
que siguiera por el otro sendero debido a que él ha­
bía pasado por una zona totalmente deshabitada. 
La despedida fue al estilo de David y Jonatán, y 
entonces seguí la marcha en la dirección sugerida.

La noche ya estaba avanzada cuando escuché 
perros que ladraban. Esto era un indicador de que 
allí había gente. Al llegar, siendo que los canes co­
menzaron a atacarme, uno de los moradores salió 
para ver lo que ocurría. Conversamos, y después 
me dio hospedaje. Dormí profundamente sobre ho­
jas secas de maíz. Al amanecer, después de agra­
decer por la hospitalidad, le hice la presentación 
correspondiente. El hombre compró 3 ejemplares 
del libro Lebensbilder. Seguí haciendo visitas y al 
caer el sol tuve la alegría de vender el último libro. 
¡Cuán grande es el Dios al que servimos!

Agradecido a Dios volví apresuradamente a 
mi centro de operaciones para buscar más libros. 
Su poder me sostuvo para que las circunstancias 
no me arrastraran al desánimo. Gracias a Jesús 
me sentía como un conquistador del Señor. Esta­
ba deseoso de mostrarle al comerciante la valija 
vacía. Anhelaba testificar de que él bendice el mi­
nisterio de los que le sirven con dedicación. ¡Ni él 
ni su hija podían creerlo!

La mayor satisfacción que puede tener el cre­
yente es la alegría de servir al Señor. Ustedes sa­
ben que hay muchos ministerios: el de la predica­
ción, de la enseñanza, de la salud y otros. Si lo 
piensan bien, el ministerio de las publicaciones 
prácticamente los abarca a todos. Por esto les su­
giero que cuando les toque decidir “que seré yo en 
la vida”, en primer lugar resuelvan servir al Señor 
sea cual fuere la profesión que elijan, ya que pue­
den ser misioneros sin ser empleados de la organi­
zación. Sin embargo, al momento de considerarlo, 
piensen en ser un ministro de la página impresa. 
Hoy se necesitan miles. Ustedes pueden llegar a 
ser uno de ellos. Me despido con un beso,



El mes pasado vimos que 
el lugar de las publica­
ciones en la proclama­

ción de la “bienaventurada espe­
ranza” no es un asunto de opción 
personal, y repasamos brevemen­
te la historia de la visión de 1848 
que dio origen a nuestro sistema 
de evangelizar por medio de las 
publicaciones. Vimos también có­
mo fue que vio la luz nuestra pri­
mera revista: La Verdad Presente.

Nace la degiuida revidta: 
La Revidta Adventidta y  el 

Heraldo del Sábado

La primera Cada Editora

Mientras los esposos White residían en Saratoga 
Springs, en el estado de Nueva York, el Pr. White comen­
zó a pensar que sería mejor poseer una imprenta propia 
en vez de tener que pagar a otros la impresión de la re­
vista. El pensaba, también, que no era nada recomenda­
ble que una revista dedicada a la proclamación del sába­
do como el día del Señor, fuera impresa en sábado, como 
muchas veces acontecía. Además creía que los creyentes 
se dedicarían al trabajo de impresión con más celo que 
los no creyentes, y confiaba que, adicionalmente, pudieran 
ahorrar así algún dinero para la causa.

Casi un año más tarde na­
ce una nueva revista, publicada 
también por Jaime White, llama­
da La Revista Adventista (The 
Advent Review), dedicada a repasar las evidencias que 
demostraban que el movimiento de 1844 era verdadera­
mente de Dios. Tenía el propósito de ayudar a los adven­
tistas a no olvidar nunca la “luz que brillaba tras ellos en 
el comienzo del sendero”.

Posteriormente, ambas revistas se fusionaron en 
una sola, que se llamó La Revista Adventista y el Heraldo 
del Sábado (The Advent Review and Sabbath Herald), 
combinando la verdad del sábado con las pruebas que 
mostraban que en 1844 Cristo había comenzado su mi­

nisterio final en el santuario ce­
lestial. La nueva revista contenía 
artículos sobre otros temas bíbli­
cos y, por supuesto, cartas de los 
observadores del sábado, y noti­
cias sobre los itinerarios y activi­
dades de sus pocos ministros, que 
estaban siempre viajando.

La Revista Adventista, me­
jorada y ampliada, continúa to­
davía ayudando a la iglesia a 
mantenerse unida y avanzando, y 
al mismo tiempo recuerda su pa­
sado. Como la iglesia ha crecido, 
se la publica no sólo en inglés si­
no también en ediciones locales 
en diversos países.

C O N T I N U A  EN LA P A G I N A  4 >



“Los miembros de la iglesia en cuyo territorio 
se halla una de nuestras casas editoriales tienen 
el honor de poseer en su medio una de las institu­

ciones del Señor. Deben apreciar este honor y de­
ben comprender que implica una de las responsabilidades más 
sagradas. Su influencia y su ejemplo contribuirán mucho pa­
ra  ayudar o para estorbar a la institución en el cumplimiento 
de su misión” (Joyas de los Testimonios, t. 3, p. 171).

“Es también, en gran medida, pór medio de 
nuestras imprentas como debe cumplirse la obra 
de aquel otro ángel que baja del cielo con gran 
potencia y alumbra la tierra con su gloria” (Joyas 
de los Testimonio, t. 3, p. 142).

“A  medida que nos acercamos a la crisis fi­
nal resulta de vital im portancia que la arm onía 
y la unidad reinen entre las instituciones del Se­
ñor. El mundo no conoce más que tempestades 
y discordias... Los miembros de la iglesia de Cris­

to tienen el poder de frustrar los planes del adversario de las 
almas. En un tiempo como éste, no debieran estar en discor­
dia unos con otros ni con ninguno de los obreros del Señor. En 
medio de la discordia general, haya un lugar donde reinen la 

armonía y la unidad... Comprenda el pueblo de Dios que le 
incumbe la responsabilidad de sostener las instituciones 

del Señor” (Joyas de los Testimonios, t. 3, p. 171).

“L a responsabilidad que recae sobre nuestras 
casas editoras es solemne. Los que dirigen estas 
instituciones, los que redactan las revistas y pre­
paran  los libros, alum brados como están por la 

luz del plan de Dios y llamados a am onestar al mundo, son 
tenidos por responsables de las almas de sus semejantes” (Jo­
yas de los Testimonios, t. 3, p. 142).



“N uestros impresos debieran ir a todo lugar. Publíquen- 
se en muchos idiomas. El mensaje del tercer ángel debe dar­
se por este medio tanto como por la predicación de viva voz” 
(El colportor evangélico, p. 13).
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“U n a  parte de los ingresos provenientes de la venta de 
nuestras publicaciones debiera servir para  aum entar nues­
tro equipó de herram ientas, a fin de poder así producir una 
cantidad m ayor de impresos destinados a abrir 
los ojos de los ciegos y a enternecer los co­
ra z o n e s” (El colportor evangélico, pp. 13,
14).

“Todos los obreros de n uestras  casas 
editoriales que profesan el nom bre de C ris­
to, deben ser activos en la iglesia. Es de esencial im portan­
cia p a ra  su vida espiritual que aprovechen todo medio de 
gracia... C ada uno deberá estar inscrito en algún grupo que 
realice un  trabajo  regular y sistemático en relación con la 
iglesia. Todos deben com prender que tal es su deber como 
cristianos” (Joyas de los Testimonios, t. 3, p. 176).

“N uestras casas editoriales son centros establecidos por 
Dios. P o r su medio debe realizarse una obra 
cuya extensión no conocemos todavía (Joyas de 
los Testimonios, t. 3, p. 146).

“El poder y la eficiencia de n u estra  obra 
dependen m ayorm ente del carácter de las pu­
blicaciones que salgan de n uestras  prensas.
P o r lo tanto debe ejercerse gran cuidado en la 
selección y preparación del m aterial que ha de 
ir al m undo” (Joyas de los Testimonios, t. 3, p.
151).

I



Para comprar el equipo ne­
cesario tendría primero que re­
colectar algún dinero. Hizo un 
llamado y los recursos comenza­
ron a llegar enseguida.

Compraron entonces una 
prensa manual, marca Washing­
ton. Para usarla había que co­
locar los tipos manualmente en 

su “cama” y se les pasaba en­
tonces tinta con un rodillo. Lue­
go se ponía cuidadosamente so­
bre ellos una hoja de papel lim­
pio y se hacía bajar la prensa 
por medio de un mecanismo ma­

nual para que oprimiera firme­
mente el papel sobre los tipos.
Era una prensa más o menos 

como la que había usado Gutenberg en el siglo XV.

En las décadas siguientes, la pequeña prensa ma­
nual fue sustituida por otra movida a vapor, y el edificio 
fue ampliándose hasta que la imprenta a vapor de los 
adventistas del séptimo día podía enorgullecerse de ser 
el establecimiento tipográfico mayor y mejor equipado 
en todo el estado de Michigan.

Así nació nuestra primera Casa Editora. De paso, 
es interesante recordar que la Editora fue la primera ins­
titución que tuvimos como iglesia, mucho antes de que 
tuviéramos escuelas, colegios, o instituciones médicas. 
En verdad, tuvimos la Editora aun antes de que la igle­
sia estuviera organizada como un sólo cuerpo, incluso 
antes de que tuviéramos un nombre.

Repasemos algunas fechas: El 21 de noviembre de 
1848 la Hna. White recibe la visión de Dorchester en la 
que el ángel Ies dice que deben comenzar a publicar una 
pequeña revista, que será un éxito desde el comienzo,

y que desde ese pequeño co­

mienzo saldrán rayos de luz que 

han de circuir el globo. En julio 
de 1849 publican la primera re­
vista La Verdad Presente. En no­
viembre de 1850 nace La Revis­
ta Adventista. En septiembre de 
1860, al reunirse los líderes de 
la iglesia para darle personería 

jurídica a la Casa Editora, eli­
gen nuestro nombre denomina- 

cional. Y recién en mayo de 
1863 se organiza la iglesia como 
un cuerpo nucleado en la Aso­
ciación General.

El Señor hizo surgir a la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día 
a causa de un mensaje especial 

para los últimos días. Su misión es vivir este mensaje y, 
a través de los libros y otros medios, llevarlo al conoci­
miento de otras personas para que también lo’vivan.

Hoy la iglesia difunde el mensaje a través de 64 
Casas Editoras en todo el mundo, incluyendo la nueva 

Casa Editora de Rusia. Las 10 más grandes, sin que la 
enumeración implique orden de importancia, son: La 
Casa Publicadora de Alemania, la Signs Publishing de 

Australia, la Casa Publicadora Brasil, la Casa Editora 

de Checoeslovaquia, la Casa Editora de las Filipinas, la 
Asociación Publicadora Interamericana, la Casa Edi­
tora de Korea, la Pacific Press Publishing, la Review 
and Herald Publishing de Norteamérica, la Casa Edi­
tora de Noruega, y la Casa Editora Sudamericana.

El mes próximo veremos un poco de la historia geo­
gráficamente más cercana a nosotros, el surgimiento de 
la Casa Editora Sudamericana, y cómo la Providencia uti­
lizó las publicaciones para evangelizar Sudamérica. ♦
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EL APOSTOL PABLO ordena a la iglesia que a los inmorales los entreguen a 

“Satanás para destrucción de la carne, a fin de que el espíritu sea salvo en el día del 

Señor” (1 Cor. 5: 5). Quisiera una explicación al respecto. ©  El COMENTA­

RIO BIBLICO ADVENTISTA responde: “Generalmente se entiende que esta 

sentencia significaba la separación de esa persona de la iglesia... D estrucción de la 
carne. Las práctica inmorales son llamadas en las Escrituras ‘obras de la carne’ (Gál. 

5:19; Col. 3: 5). Se amonesta a los cristianos que no vivan ‘conforme a la carne’ (Rom. 

8: 13). Por lo tanto, 'destruc­

ción de la carne’ significa mantener 

en sujeción los deseos carnales. Tam­

bién podría estar contenida la idea del sufri­

miento corporal que Sa­

tanás Inflige con frecuencia. Pablo llama a sus propias aflicciones ‘mensajeros de Sa­

tanás’ (2 Cor. 12: 7), pues éste es el autor de la enfermedad y los sufrimientos. Los Impíos 

serán abandonados para que sufran las consecuencias de su mal proceder. El esp íritu . Se le darán nuevos cuerpos a los hombres en el 

día de la resurrección. Nuestros cuerpos actuales volverán al polvo de la muerte (Gén. 3:19). S ea  sa lvo . La medida disciplinarla que 

aquí se describe tenía un fin benéfico... La disciplina eclesiástica tiene el propósito de que los culpables sean movidos a comprender su 

peligrosa situación y sientan su necesidad de arrepentimiento y contrición. El pecador, una vez que haya sido corregido y humillado por 

el castigo, puede ser Invitado de nuevo a la vida de fe y virtud... El miembro separado de la iglesia debe ser motivo de profunda preocu­

pación; debiera hacerse el máximo esfuerzo posible para su restauración” (t. 6, p. 686).

■f

LIMPIADORES NATURALES
Recetas para prepararlos
Conforme a lo prometido, comparto varias rece­

tas que les ayudarán a preparar limpiadores na­

turales. Ellos son más efectivos cuando están re­

cién preparados.

▲ Para las ventanas— 1. Mezcla bien 2 cucha-

radltas de vinagre blanco en 4 tazas de agua ca- 

lentita. Utiliza un paño natural (hilo o lino), u otra 

tela suave para limpiar.

▲ Para las ventanas— 2. Disuelve y mezcla bi­

en 1/2 taza de fécula de maíz en 8 tazas de 

agua calentita. Aplica la solución con una espon- 

- ja, y seca con una teta absorbente o una toalla 

vieja. Esta es una buena fórmula para los vidrios 

de los automóviles, y para limpiar los espejos de 

los baños. Los deja brillantes y sin rayas.

▲ Limpiador general y desinfectante— 1 Mezcla bien 1/2 taza de áci­

do bórico en 16 tazas de agua calentita. Aplica la solución con una esponja.

▲ Limpiador general y desinfectante—2 Mezcla 1/2 taza de amonía­

co y 1/2 taza de soda para lavar en 4 litros de agua calentita. Después de lavar 

enjuaga la superficie con agua limpia.

▲ Destapar desagües. Coloca 1/2 taza de sal en el desagüe y luego vierte

agua bien caliente.

▲ Polvo para fregar. Sobre una esponja coloca ácido bórico y sal. Después

de limpiar, enjuaga la superficie.

▲ Para limpiar el homo—1 Después de entibiarlo, salpica sal y después

de esparcirla, raspa la superficie a limpiar y seguidamente enjuaga.

▲ Para limpiar el horno— 2 Utiliza bicarbonato de sodio para fregar.

▲ Para limpiar los sanitarios. Espolvorea bicarbonato de sodio en los sa­

nitarios, agrega un poco de vinagre y después fregar con un cepillo apropiado. 

Continuará.

M I R T H A  D E  D R A C H E N B E R G ,  co laboradora  de  la  RA.

hogar'deas
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AL HACER REFERENCIA a la ú ltim a obra de m ediación de C risto , he oído  

que E lena de W hite dice que consistirá en p resentar la oración de los padres en 

favor de sus hijos, y que ella vio a miles volviendo al redil antes que se cierre  

el tiem po de g racia. ¿Es verdad que esa esperanza  fue publicada en la R e ­

v ie w  a n d  H e ra ld  \os  años 1890 , 1898  y 1912? EL CEIJTRO DE IN ­

VESTIGACION W HITE (CIW) responde: “Como resu ltado de haber 

hecho la investigación más acuciosa que estuvo a nuestro alcance, no encon-

se
convertirán al final?

cita de esta natura leza, sería  de gran aliento para muchos padres que son adventistas y cuyos hijos se 

descarriaron de la fe . Sin em bargo, m ientras la referencia no sea encontrada en los escritos de E lena de W hite, y que figure 

en una de las fuentes que no adm ite discusión, no d ebería  atribu írsela  a ella . Aun cuando la declaración haya sido citada en 

serm ones, o en reuniones cam pestres (congresos regionales), y que haya sido copiada en la Biblia de muchos creyentes, no 

le confiere autenticidad a la declaración. ES MUY IMPORTANTE que, al margen de la verdad que pueda contener una 

cita, no se le atribuya a E lena de W hite aquello que no sabem os si es fruto de su pluma inspirada”.— A rth u r L. W h ite , secre­

tario del Ellen G. W hite Publications.

tramos en los escritos de E le ­

na de W h ite , publicados  

o no, una d ec la ra c ió n  

como la m encionada... Por supuesto  

que si se pudiera rea lm ente  encontrar una

LOS CONDIMENTOS
Los condimentos que agregamos a la comida para 

sazonarla son sustancias que sólo sirven para dar 

aroma y sabor, y no tienen valor como alimento. 

Tampoco agregan calorías. El uso de condimentos 

es un asunto de costumbre, y no responde a una 

necesidad orgánica, ya que algunos condimentos 

que utilizan los ingleses no siempre son los que us­

an los franceses, italianos o chinos, y viceversa. 

Algunos condimentos pueden ser buenos sustitutos 

para la sal, el azúcar y las grasas que, usadas en 

exceso, son responsables de dañar la salud. 

Existen también ciertos condimentos que contienen 

un efecto estimulante que se produce debido a la 

presencia de componentes irritantes que atacan la 

mucosa del aparato digestivo. Sugerimos la siguien­

te orientación:

▲ Usar libremente. Laurel, eneldo, hinojo, albahaca, ajo en polvo, cebolla 

en polvo, orégano, menta, mejorana, perejil, salvia, azafrán, tomillo, yerbabuena, 

semillas de sésamo, comino, estragón, etc.

Las hierbas frescas son las mejores. Algunas se pueden cultivar dentro de la casa 

todo el año. Se las congela del siguiente modo: A la hierba limpia, después de qui­

tarle el tallo, se la pone en una bolsa de plástico herméticamente cerrado y luego se 

la coloca en el congelador. No se necesita descongelar para usar.

A Usar poco. Los condimentos aromáticos fuertes como el clavo de olor, por 

ser un poco irritante.

A Usar moderadamente. Anís, canela, semillas de comino y nuez mos­

cada, porque son más irritantes.

A Evitar. Pimientas, mostaza, jengibre, rábano picante, vinagre y todos los sa- 

zonadores que contienen alguno de estos ingredientes.

El adecuado uso de los condimentos desarrolla nuestra creatividad al cocinar. Ellos 

son lo que le dan el toque mágico a la comida común.

R A Q U E L  D E  R A S I ,  co laboradora de la RA.



V e n t a n a i n t e r i o r

E L  P A S T O R
H a y  un hombre s in  segundo  
que con toda abnegación  
cumple de D ios la m isión  
de l le v a r  por este mundo  
las n u e va s  de amor p ro fundo  
de que Cris to ,  el R ed en to r ,  
sa lva  a todo pecador .
¿Q uién  es este pregonero  
de Dios el m e n s a je r o ?
E ste  hombre es el pastor .

E l  pas to r  es un f i e l  vocero  
de un m ensa je  ce les tia l .
Es un claro m a n a n t ia l  
de bien y  de am or sincero .

C ua l  un b r i l la n te  lucero  
i r ra d ia  lu z  por doqu ier  

31 procura  convencer  
con la P a la b ra  d i v in a  
a todo aquel  que cam ina  
sin  un D ios en qu ien  creer.

E l  p as to r  es claro espejo  
en el que se m ira  Jesús ,  
y  de su d iá fa n a  lu z  
es un v iv id o  re fle jo .
Toma s iem pre  su consejo, 
no d e sa t ie n d e  su voz.
Eco n í t id o  es de Dios  
en este m undo perd ido ,  
y  el que s iem pre  ha combatido  
al pecado v i l  y  a troz .

El pastor  de corazón  
en el peligro es va l ien te ,  
es cortés con toda la gente  
y constan te  en la oración.  
S ie n te  una in m e n sa  pasión  
por t ra e r  a lm as a Cris to ,  
y s iem pre  se e n cu e n tra  l is to  
para e x h o r ta r  y  se rv ir :

/ V P a r a

Otro de esta fo r m a  de v i v i r  
en la t ie rra  no se ha v is to .

S e r  pastor  es ser llam ado  
con d i v in a  vocación;  
es re c ib ir  con san ta  unción  
del  E s p í r i tu  sagrado.
Es v i v i r  consagrado  
a las cosas de l  Señor.
Es d e sa rro l la r  el amor, 
la p a c ien c ia ,  la hum ildad;  
es p roc lam ar  la v e r d a d  
con en tus iasm o  y  valor.

Q uien  p iense  que el pastorado  
es muy f á c i l  de l levar ,  
ése no sabe o bservar  
lo que requ iere  cuidado;  
pues sólo el que es llamado  
para  s e r v i r  de pastor  
que todos sabe m ejor  
lo que es traba jo  y  desvelo,  
lo que es s u f r i r  desconsuelo,  
lo que es t r i s t e z a  y  dolor.

G loria  a Dios por los pastores  
que t r a b a ja n  con tesón, 
y  con noble corazón  
m it ig a n  muchos dolores.
Ellos es tán  cual las f lores  
puestos con santo  primor,  
y  desp iden  en redor  
del  E vange lio  de L u z  
el m ensa je  de la C ru z  
y  e l  p e r fu m e  del Señor.

A d o l f o  R o b l e t o ,  p a s t o r  
e v a n g é l i c o .



S a l u d

en la promoción
p o r  M A R I O  P E  R E  Y R  ACuando entrevisté a Raquel (44, casada, 2 hijas), me impre­

sionó su rostro duro, acartonado e inexpresivo. Se sentó fren­
te a mi con su gruesa corporeidad maciza, permaneciendo rí­
gidamente en la silla como una estatua.

—¿Qué le sucede Raquel? ¿Cómo se encuentra?
Pareció transcurrir una eternidad entre mis palabras y la 

llegada de la ansiada respuesta.
—Me molesta la cabeza... Es una cosa que me hace así..., 

así...
Abría y cerraba el puño mecánicamente, como si apretara 

una esponja.
—¿Como si algo adentro le palpitara o latiera?
—Sí, continuamente, día y noche, no se me quita nunca...

Prácticamente vivía enterrada 
en la cama, aunque sufría de in­
somnio. Nada le interesaba ni 
atraía. Había perdido totalmente 
la voluntad de trabajo. El males­
tar en la cabeza la obsesionaba. 
Hacía 4 años que sufría de depre­
sión. Sus trastornos se iniciaron 
con angustias y cefaleas que fue­
ron empeorando con el tiempo.

—Raquel, ¿qué fue lo que le 
ocurrió en ese entonces? ¿Por 
qué se deprimió?

—Tenía problemas con mi es­
poso. Recibía llamadas telefóni­
cas de una mujer que decía tener 
relaciones con mi marido. Yo le 
decía a él, pero siempre negó to­
do. Discutíamos continuamente.

Lo molestaba mucho. Le echaba 
la culpa por todo...

Durante algún tiempo vivie­
ron un clima de guerra y agresio­
nes constantes. Finalmente, la 
disputa quedó empantanada entre 
las airadas acusaciones de Ra­
quel y la obstinada negación del 
cónyuge. La belicosidad fue nau­
fragando en el silencio, hasta que 
un día se decidió no hablar más 
del asunto. Sin embargo, la seño­
ra jamás renunció a la convicción 
íntima de que su esposo era un 
adúltero. Al evocar esos hechos y 
hablar del tema, un cambio nota­
ble se produjo en su semblante 
momificado. La furia reprimida 
despertó crispando sus facciones

y enrojeciendo sus mejillas. Su 
voz débil y apagada resonó vi­
brante. Vociferaba su indigna­
ción contra ese hombre ruin que 
cometió la canallada de engañar­
la vilmente, y todavía lo negaba 
con tanta hipocresía. El malestar 
de cabeza desapareció. Fue evi­
dente que el dolor palpitante de su

mente era la carga de ira y des­
confianza que mantenía callada­
mente sin poderlo superar.

—Ud., Raquel, vive bajo el 
signo de la sospecha —le dije—, 
y, ¿hasta cuándo va a seguir así? 
¿Tantos años de amargura y su­
frimiento no son ya suficientes? 
¿Por qué se martiriza de esta for­
ma y k) castiga a él con su enfer­
medad? ¿Por qué no comienza a 
confiar en su marido? O por lo 
menos, decídase a perdonarlo.

“Hay una enfermedad que se 
apodera de la cultura y de la políti­
ca de nuestra época. Es la enferme­
dad de la interpretación que ha in­
fluido sobre todo, en la teología, en 
la política, en la vida psicológica. 
Su nombre es “Síndrome de la 
sospecha”. Su instrumento es la 
“detráslogía": detrás de un hecho se 
esconde otro más complejo, y otro 
más, y así sucesivamente hasta el 
infinito. La vida es interpretada co­
mo un eterno complot. Más aún, co­
mo una cadena de complots".' Con 
estas palabras Umberto Eco, de­
nuncia la enfermedad de la cultu­
ra contemporánea: la patología 
de la confianza.



Es posible reconocer en la 
sospecha aspectos virtuosos 
cuando está al servicio de la in­
vestigación y del saber objetivo. 
El científico sospecha que los mi­
crobios no nacen por generación 
espontánea, o que la tierra no es 
el centro del universo, inducién­
dolo a descubrir las leyes de la vi­
da y de la materia. Pero muy di­
ferente es la sospecha enfermiza. 
Ella ejercita la suspicacia malé­
vola que descubre segundas in­
tenciones o razones ocultas, aun 
en los actos más transparentes. 
Siempre hay algo detrás de la 
apariencia. La sospecha teje una 
red siniestra de presunciones se­
cretas que abarca un amplio es­
pectro de manifestaciones, como 
el descreimiento, el recelo, la in­
triga, hasta los actos de demencia 
engendrados por las obsesiones y 
los delirios de persecución.

La pérdida de la confianza en 
la gente, en sí mismo y en Dios, 
puede ser fatal. La desconfianza 
es una enfermedad que se revela 
en síntomas como el chisme, la 
maledicencia, los miedos, el ren­
cor y los celos. Es el origen de las 
falsas interpretaciones, el imperio 
de la “mala fe”, la raíz del des­
contento. Es el virus que infecta 
tanto la inteligencia y la moral in­
dividual como la credibilidad de 
las instituciones y de la sociedad 
toda. La sospecha es la eterna po­
lilla que roe nuestra salud física, 
mental y espiritual.

La c o n fia n z a  com o 
co n d ic ió n  fu n d a n te  
d e  la v ida

Erick H. Erikson (1959) reco­
noció la presencia de 8 etapas en 
el desarrollo de la vida humana. 
La primera de ellas la llamó de la 
“confianza versus desconfianza 
básica”. Sostuvo que el pilar fun­

damental para un crecimiento sa­
no debe fundarse en un vínculo 
de apego y seguridad a la figura 
de la madre. Se trata de 
un “sentimiento de 
familiaridad” y 
de “bienestar 
íntimo” que 
experimen­
ta el bebé 
en contac­
to con su 
progenitora, 
o junto a los 
seres que satis­
facen sus necesida­
des y le brindan afecto.
Estas primeras experiencias de 
amor y confort construyen una 
“certeza íntima” y una vivencia 
de “seguridad” que le permite so­
portar la ausencia del ser querido, 
y esperar su presencia sin que 
provoque rabia o ansiedad. De es­

ta manera elabora la creencia de 
un ambiente benigno, de vivir en 
un mundo bondadoso y gratifi­
cante. Por el contrario, cuando se 
frustra la confianza básica del be­
bé, el entorno lo percibe como ha­
bitado por seres malos y persegui­
dores, sintiendo temor por cual­
quier cosa y llorando ante la me­
nor contrariedad.2 Durante la 
primera infancia, la confianza en 
una figura de apoyo, es la base 
para crear un sentido de identi­
dad que pone los cimientos a la 
arquitectura de la personalidad 
en la etapa fundante de la consti­
tución del ser. En consecuencia, 
el cultivo de la fe en el niño per­
mitirá desarrollar una personali­
dad fuerte e integrada que a su 
vez le permitirá funcionar ade­
cuadamente en el futuro, aún en 
situaciones de crisis. La relacio­
nes posteriores de la vida adulta, 
por lo general, no alteran esa ma­
triz original, más bien contribu­

yen a recrear y potencializar el 
sentimiento básico arraigado de 
confianza y desconfianza.

Los estudios de Bowl- 
by (1985) han demos­

trado que los niños 
(y los adultos) 

que han culti­
vado la con­
fianza están 
menos pro­
pensos a expe­

rimentar temo­
res intensos o 

crónicos que los 
desconfiados. Ade­

más, “se muestran más feli­
ces y pueden desplegar su talento de 
manera más provechosa ”.¡ Una fa­
milia que proporciona sólido apo­
yo a sus hijos, lejos de debilitar la 
autoestima y la habilidad para 
enfrentar el mundo, crea una ba­
se segura y firme para afianzar

la confianza en sí mismo, conso­
lidar la individualidad y manejar­
se con libertad.

Por otra parte, se ha observa­
do que las personas desconfiadas 
son más solitarias,'1 desarrollan 
menos comportamientos'coope- 
rativos,5 y presentan una dismi­
nución y pobreza en las redes de 
apoyo social y moral. Por eso di­

ce Rotter (1967) que la necesidad 
de confiar en los demás es funda­
mental para la supervivencia del 
individuo y de las agrupaciones 
sociales. La desconfianza mu­
chas veces lleva a un estado de 
derrotismo, resignación, abando­
no o deserción. Se trata de lo que 
Schmale (1967) y Engel (1968) 
han descrito como el Síndrome de 
renuncia,6 esto es, sentimientos de 
desamparo, impotencia, imposibi­
lidad de recibir ayuda, pérdida de 
la confianza en las relaciones in­
terpersonales, vivencias de rup­
tura en la continuidad biográfica, 
refugio y aferramiento al pasado 
con pérdida de proyectos para 
desarrollar en el futuro.

En tanto, “la fe es la convicción 
acerca de lo que se ha probado -dice 
E. Fromm—, el conocimiento de la 
posibilidad real, la conciencia de la 
gestación... la certidumbre de lo in­
cierto. Certidumbre en cuanto a vi­
sión y comprensión humana, no en 
cuanto resultado final de la reali­
dad’’.1 Gabriel Marcel (1954) se 
plantea si acaso “el yo tengo con­
fianza en ti” no es, en realidad, la 
forma más auténtica del “yo espe­
ro”. Parece, entonces, que la con­
fianza es condición fundante de la 
esperanza y de la vida en general.

La fe  en  un Dios 
com o fu e n te  de  sa lud

"El Señor dice: Maldito aquel 
que aparta de mí su corazón, que po­
ne su confianza en los hombres y en 
ellos busca apoyo. Será como la zar­
za en el desierto, que nunca recibe

O
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cuidados: que crece entre las piedras, 
en tierras de sal, donde nadie vive. 
Pero bendito el hombre que confía en 
mí, que pone en mí su esperanza. Se­
rá como un árbol plantado a la orilla 
de un río, que extiende sus raíces ha­
cia la corriente y no teme cuando lle­
gan los calores, pues su follaje está 
siempre frondoso. En tiempo de se­
quía no se inquieta y nunca deja de 
dar fruto" (Jer. 17:5-8, DHH).

Podemos depositar nuestra 
confianza en los hombres, por 
ejemplo, en el conductor del óm­
nibus que nos lleva a destino, en 
el médico que nos proporciona 
tratamiento, en que nuestra espo­
sa jamás nos engañe, pero esa fe 
es siempre relativa y riesgosa. Se­
guramente fue un gran descreído 
quien dijo que “esperar algo de 
los demás es la mejor garantía del 
fracaso y un verdadero pasaporte 
a la frustración”. Sin embargo, 
tiene algo de cierto. Por eso los 
autores bíblicos fundamentan su 
creencia en Dios, quien jamás fa­
lla. Jeremías dio testimonio de esa 
realidad diciendo: "Recuerdo con 
tristeza y soledad, mi amargura y 
mi sufrimiento; me pongo a pensar 
en ello y el ánimo se me viene abajo. 
Pero una cosa quiero tener presente 
y poner en ella mi esperanza: El 
amor del Señor no tiene fin, ni se ha 
agotado sus bondades. Cada maña­
na se renuevan; qué grande es tu f i ­
delidad. Y me digo: El Señor lo es 
todo para mí; por eso en él confío" 
(Lam. 3:19-24, DHH). La Biblia 
enfatiza la idea de la fe en Dios, 
por ser el único digno de confian­
za, quien otorga absoluta seguri­
dad (“eres mi esperanza y mi se­
guridad”, Sal. 71: 5) y en todo 
tiempo brinda protección y ampa­
ro. Frecuentemente, la palabra 
de confianza (bth) y refugio 
(chsh) aparecen en paralelo con 
la esperanza. Por eso se conside­
ra una esperanza falsa cuando al­
guien no confía en Dios, sino en 
la riqueza (Job 31: 24), en los 
hombres (Jer. 17: 5), en el poder 
político (Isa. 31: 1) o en su pose­
sión religiosa (Jer. 7:4).

Lain Estralgo (1978) ha dicho 
que “el confiado es el hombre que.
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sin mengua de las previsiones y de 
las cautelas que su "buen sentido” 
le conduzca, acepta creyentemente 
en el contexto de su vida la preten­
sión de seguir siendo quien late en 
el fondo mismo de su ser”. Ha defi­
nido la confianza como “entrega, 
descanso en aquello en que se con­
fía, reposo de la existencia sobre la 
creencia. No se trata de una con­
fianza meramente expectante y pa­
siva, que se corresponde a la “pre­
sunción” (quien confía en la ruleta 
o en la llegada de una cierta heren­
cia imprevisible no es un esperan­
zado, sino un iluso, y la vida real no 
tardará en demostrárselo”), sino 
activa y osada”.6

De lo dicho anteriormente 
emerge el contenido esencial de 
la fe en la composición de la exis­
tencia. Constituye un remedio 
eficaz para curar los males del 
escepticismo, la incertidumbre 
corrosiva, la sospecha enfermiza 
y los temores persecutorios. Des­
barata el arte de las malas inter­
pretaciones. Ilumina el lado os­
curo del corazón. Posibilita el

reencuentro con la vida. Ayuda a 
volver a creer. Sin embargo, la 
fe, más que una terapia de la du­
da y la suspicacia, es un poten- 
cializador de la vida; más que es­
tar al servicio de la enfermedad, 
es una fuente de salud.

“El que entra en la esfera de la 
fe —dice Paul Tillich—9 penetra en 
el santuario de la vida”. Segura­
mente la fe es un espacio sagrado 
—vasto, sublime, infinito— que 
construye las mejores realizacio­
nes y promueve el más alto desa­
rrollo de las virtudes humanas. 
La fe es la amiga de los abando­
nados y tristes, quien ayuda a so­
portar el peso de las desdichas y 
consuela ante lo inevitable. Pero 
más que eso, la fe es seguridad, 
encuentro con la paz, apertura a 
Dios. La fe abre las ventanas de 
la alegría, despierta a las auroras 
del porvenir, y concede el bendito 
sentimiento de la presencia de 
Dios. La fe es comunicación de 
amor, una voz que está para 
acompañamos en la soledad y en

los caminos oscurecidos por la 
sombra de la muerte. La palabra 
de la fe es aseguradora, extiende 
un crédito solidario de ánimo y 
confort. Para cultivar esa comu­
nicación, Dios abrió una línea di­
recta con el creyente por medio 
de la oración. Un recurso para 
que podamos alcanzar las fuentes 
nutrientes de la vida y la salud.

Considerando ese ofrecimien­
to tan generoso, Elena de White 
se pregunta: "¿Por qué han de ser 
los hijos e hijas de Dios tan remisos 
en orar, cuando la oración es la lla­
ve en la mano de la fe para abrir el 
almacén del cielo, donde están ate­
sorados los recursos infinitos de la 
Omnipotencia?"'0 ♦

Referencias. Si las necesita puede soli­
citarlas y se las enviaremos.

M A R I O  P E R E Y R A  
es director de la Escuela de Si­
cología de la Universidad Ad­
ventista del Plata.

"...dicha como conviene"
¿Primero o primera?

Mientras conversaba hace unos días con Leroy Ramos, un pastor joven, me 
llamó la atención a una falla muy común entre nosotros, a saber, confundir el uso 
de ‘primero’ y  “primera", o ‘segundo’  y  “segunda" al citar pasajes de la Biblia.

Será mejor que demos algunos ejemplos. Se suele decir ‘primera de Re­
yes", o “primera de Crónicas", cuando se debería decir “primero de Reyes’ y  “pri­
mero de Crónicas". ¿Por qué? Sencillamente por que en esas locuciones la pala­
bra ‘libro’ está tácita, es decir, no expresada. La frase completa es “primer libro 
de Reyes", o “primer libro de Crónicas". Y como “libro" es masculino, es “primero" 
y  no “primera". Lo mismo pasa con “segundo de Reyes"y “segundo de Crónicas".

¿Cuándo se usa, si es que se da el caso, “primera"y “segunda"? Sí, el ca­
so se da cuando nos referimos a epístolas, que es un sustantivo femenino. Por 
eso es perfectamente correcto decir “primera de Corintios’  o ‘segunda de Tesa- 
lonicenses". Pero nunca “primera de Crónicas". ¡No lo olvidemos!

Siempre es más que bueno “usar la palabra dicha como conviene’.—Gas­
tón Clouzet, colaborador de la RA.



D i á l o g o c o n l o s  j ó v e n e s

Incesto y homosexualidad 
en la balanza

ENCUENTRO FAMILIAR CON LOS ESPOSOS DEL POZO: 
LUIS ALBERTO. PASTOR ADVENTISTA Y DOCTOR EN EDU­
CACION CON ESPECIALIDAD EN  EDUCACION RELIGIOSA 
Y VIDA FAMILIAR. Y ESTHER. PROFESORA DE RELIGION.

SE DISCUTE MUCHO a c e r c a  d e l  in c e s ­
t o  EN NUESTROS DIAS. S lN  EM BARGO, NO HAY 
MUCHAS VOCES QUE PRESENTAN ESTE ASUNTO A 
LA LUZ DE LA BIBLIA . ¿De QUÉ MANERA PONE
Dios e s t e  t e m a  e n  s u  b a l a n z a ?

El Señor habla de las relaciones incestuo­
sas (relaciones sexuales entre parientes den­
tro de los grados en que está prohibido el 
matrimonio) con una sorprendente franque­
za y un lenguaje directo. Las relaciones in­
cestuosas son prácticas tan viejas como el 
hombre. Por esto Dios fue muy explícito en 
sus órdenes e instrucciones y, como dices en 
tu pregunta, las puso en su balanza.

Dos capítulos de Levítico (el 18 y el 20) 
presentan extensamente el asunto. Leamos 
sus pasajes más significativos en la versión 
Nueva Biblia española: “Cumplan mis leyes y 
mis mandatos, que dan vida al que los cum­
ple. Yo soy el Señor. Nadie se acercará a un 
pariente [cercano] para tener relaciones se­
xuales con él. Yo soy el Señor. No tendrás 
relaciones con tu madre. Es de tu padre y es 
tu madre; no tendrás relaciones con ella. No 
tendrás relaciones con la concubina de tu 
padre. Es carne de tu padre. No tendrás re­
laciones con tu hermana, por parte de padre 
o de madre, nacida en casa o fuera. No ten­
drás relaciones con tus nietas. Son tu propia 
carne. No tendrás relaciones con la hija na­
cida a tu padre de su concubina. Es tu her­
mana. No tendrás relaciones con tu tía pa­
terna. Es de la sangre de tu padre. No ten­
drás relaciones con tu tía materna. Es la 
sangre de tu madre. No ofenderás a tu tío, 
hermano de tu padre, teniendo relaciones 
con su mujer. Es tu tía. No tendrás relacio­
nes con tu nuera. Es mujer de tu hijo; no 
tendrás relaciones con ella. No tendrás rela­
ciones con tu cuñada. Es carne de tu herma-

no” (Lev. 18: 5-16). Los límites son bien pre­
cisos. Varios casos de estos se reiteran en 
Levítico 20. Dios reitera cuando algo es de­
masiado importante. El Señor concluye sus 
prohibiciones diciendo: “Así, pues, respeten 
mis prohibiciones no haciendo ninguna de 
las prácticas abominables que se hacían an­
tes de llegar ustedes. No se manchen con el­
las. Yo soy el Señor, su Dios” (Lev. 18: 30).

No hay mucho que comentar. Son prác­
ticas abominables que rebajan la naturaleza 
de las relaciones sexuales.

¿COMO SE EXPLICAN l o s  c a s o s  d e  
A b r a h a n , c a s a d o  c o n  u n a  m e d ia  h e r m a n a  s u ­
ya , DE LAS HIJAS DE LOT QUE ENGENDRARON DE 
PADRE, Y DE ÜUDA QUE ENGENDRO EN SU NUERA?

Este oscuro registro de hechos reales in­
dica que la degradación puede estar entre los 
fieles hijos de Dios. El Señor los usó a pesar 
de sus graves pecados, pero estas relaciones 
prohibidas no quedaron santificadas. La ge­
nealogía de Jesús incluye a Abrahán que en­
gendró a Isaac en Sara (Mat. 1: 2) y a Judá 
que engendró a Fares y Zara en su nuera 
Tamar. El Señor visitó a la humanidad para 
levantarla de su degradación. Pero para el

Señor la degradación incestuosa sigue sien­
do tan abominable hoy como ayer.

¿Y COMO ESTA l a  h o m o s e x u a l id a d  e n

LA BALANZA DE D lO S ?
En el mismo nivel de degradación que el 

incesto. “No te acostarás con un hombre co­
mo con mujer. Es una abominación” (Lev. 
18: 22; véase también Lev. 20: 13, NBE). 
Pablo denuncia la homosexualidad como 
una práctica antinatural de seres humanos 
que profesando ser sabios se hicieron necios: 
“Por esto Dios los entregó a pasiones ver­
gonzosas; pues aun sus mujeres cambiaron 
el uso natural por el que es contra naturale­
za [lesbianas], y de igual modo también los 
hombres, dejando el uso natural de la mujer, 
se encendieron en su lascivia unos con otros, 
cometiendo hechos vergonzosos hombres 
con hombres [homosexuales] y recibiendo en 
sí mismos la retribución debida a su extra­
vío. Y como ellos no aprobaron tener en 
cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente 
reprobada, para hacer cosas que no convie­
nen” (Rom. 1: 26-28).

Huelgan comentarios. Las declaraciones 
bíblicas no dejan lugar a dudas. Las prácti­
cas homosexuales son abominables, antina­
turales, necias y de una mente réproba.

Pero así como en el caso anterior, hay 
que advertir que el profundo desagrado de 
Dios por los actos de extrema inmoralidad 
no le impide amar al pecador; amarlo con un 
amor conmovedor, profundo y redentor. 
“Vete y no peques más” es la tierna invita­
ción de Cristo. “Y la sangre de Jesucristo su 
Hijo nos limpia de todo pecado... Si confesa­
mos nuestros pecados, él es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados, y limpiamos de 
toda maldad” (1 Juan 1: 7, 9).

El camino de la restauración está abierto: 
arrepentimiento, confesión y perdón de todo 
pecado y de toda maldad. Todo significa sim­
plemente todo. ♦



Planificación
E E

de Educación
La última Planificación decenal de Educación de 

la Divüión Sudamericana (DSA) fue idealizada 

para el período comprendido entre ¡975 y diciem­

bre de 1984; oin embargo, no llegó a oer publicada.

uego de la celebración del centenario de la educación 
adventista en Sudamérica, en 1993 comenzamos a 
pensar en una nueva planificación decenal. Ese mis­
mo año la Asociación General realizó una encuesta 
mundial con el propósito de descubrir la problemáti­
ca de la iglesia en todo el mundo, y como resultado 
detectó algunas situaciones graves. Comentaremos 
solamente las que tienen que ver con el área educa­
cional. De la encuesta destacamos lo siguiente:

1. “La proporción de niños y jóvenes adventistas en las 
escuelas adventistas está disminuyendo dramáticamente, en 
relación al crecimiento del número de miembros”.

2. “Para abordar esta situación se necesita desarrollar 
una planificación estratégica”.

A partir de allí, aceleramos el proyecto con la coop­
eración de las uniones y las asociaciones e instituciones. 
Agradecemos a todos los que nos ayudaron, y especialmente 
a nuestro buen Dios, que nos concedió la preciosa vida para 
elaborar esta planificación.

Fundamentados en un estudio preliminar, establecimos 
que en la DSA tenemos 351.000 estudiantes adventistas.



ESTUDIANTES ADVENTISTAS - DSA
Total de 

estudiantes
Estudiantes en 

esc. adventistas 
-1994

Porcentaje 
de estudiantes 

en esc. adv.

Enseñanza primaria 260.000 46.130 17,7%

Enseñanza secundaria 65.000 10.920 16,8%

Superior y universitaria 26.000 4.493 17,2%

Total 351.000 61.543 17,5%

Esto significa que 290.000 estudiantes adventistas, que equiva­
le al 82%, no estudian en nuestras escuelas.

La Planificación Decenal realizada analiza la distribución de 
los miembros de la iglesia y de las matrículas de nuestras escuelas y 
colegios en todos los municipios o las regiones geográficas con 
50.000 habitantes o más en toda la división.

A partir de ese punto, la planificación comienza a delinear las 
prioridades, y los futuros polos educacionales, concentrando la aten­
ción en los municipios con 100.000 habitantes o más y distritos pas­
torales sin escuelas.

Situación de los municipios con 100.000 habitantes o más.

MUNICIPIOS CON MAS DE 100.000  
HABITANTES Y ESCUELAS ADVENTISTAS

Total de 
municipios c/100 mil 

habitantes o más

Municipios 
con escuela 

adventista

Municipios 
sin escuela 
adventista

% de munic. 
con escuela 

adventista

1. Argentina 77 24 53 31,1%
2. Paraguay 5 2 3 40,0%
3. Uruguay 5 4 1 80,0%

UNION AUSTRAL 87 30 57 34,4%

4. Chile - U. Chilena 47 22 25 46,8%

5. Bolivia 10 6 4 60,0%
6. Perú 33 21 13 63,6%

UNION INCAICA 43 27 16 62,7%

M.E. NORTE 7 6 1 85,7%
M. E. SUR 11 2 9 18,1%

7. ECUADOR 18 8 10 44,4%

U. NORTE BRAS. 35 19 16 54,2%
U.ESTEBRAS. 107 59 48 55,1%
U. CENTRAL BRAS. 114 51 63 44,7%
U. SUR BRAS. 51 33 18 64,7%

8. BRASIL 307 162 145 52,7%

DSA 502 249 253 49,6%

Insistimos que las asociaciones y las uniones analicen cada uno 
de estos 253 municipios donde no hay escuelas adventistas y esta­
blezcan las metas para que de aquí a 10 años haya una escuela ad­
ventista en cada uno de esos municipios.

En la Planificación Decenal mencionada figura la realidad que 
actualmente se da en las uniones con sus asociaciones respectivas. 
También aparecen las grandes prioridades para el nivel primario. 
Básicamente debemos abrir 250 escuelas más.

En el caso de la enseñanza secundaria, el estudio indica que es 
necesario aumentar de 23 a 32 el número de internados.

Actualmente hay 135 colegios entre internados y externados. 
En 10 años debemos alcanzar 250. La planificación mencionada de­
fine cada uno de estos lugares.

En el nivel superior, será consolidada la expansión de nuestras 
universidades (Argentina, Chile, Perú, Bolivia). En el Ecuador será 
implantado el nivel superior, y en el Brasil se establecerá una uni­
versidad; para alcanzar dicha meta habrá que crear 12 cursos más 
(en S. Paulo y Engenheiro Goelho), implantando el curso teológico 
en la UNB y abriendo otros cursos de nivel superior.

También se ha planificado la consolidación de la maestría y el 
doctorado en por lo menos 3 áreas (Teología, Educación y Salud).

Las 58 metas de la planificación para la próxima década están 
presentadas en el documento de manera detallada por unión.

Esta planificación es la columna vertebral del crecimiento edu­
cacional de nuestra división y está desarrollada de un modo ordena­
do y sólido. Es un estrategia de acción para la próxima década.

Que el buen Dios multiplique nuestras fuerzas para poder ofre­
cer los beneficios de la educación cristiana adventista a muchos 
otros niños de nuestra iglesia que en la actualidad ya tienen dificul­
tades para acceder a ella. ♦

R O B E R T O  C .  D E  A Z E V E D O  
es director de Educación de la D SA.



HECHOS

CEREM ONIA
Mas vale una flor 

a un vivo...
La iglesia de Rosario Centro 
realizó el sábado 18 de marzo 
una simpática ceremonia con la 
finalidad de expresar a una do­
cena de sus dilectos feligreses el 
reconocimiento que merecen 
por haber dedicado sus vidas al 
servicio de Dios.

Aprovechando el cumplea­
ños de la Hna. Cayetana Frez- 

jieda que cumplía 92 años, el Pr. 
Ernesto J. Bernhardt desarrolló 
el sermón inspirado en el si­
guiente consejo: “Delante de las 
canas te levantarás, y honrarás el 
rostro del anciano, y de tu Dios 
tendrás temor” (Lev. 19: 32).

Siendo que la iglesia tiene el 
deber cristiano de brindar afecto 
y simpatía hacia los mayores, 
como parte del programa los an­
cianos pasaron a la plataforma a 
fin de recibir una rosa, bella flor 
que en ese momento fue porta­
dora del cariño por parte de la 
feligresía. En nombre del grupo, 
el Pr. Feder expresó palabras de 
gratitud, oportunidad que todos 
aprovecharon para renovar su 
deseo de ver pronto a Jesús.

Los homenajeados fueron:
1. Cayetana Frezneda (92).
2. Daniel Feder (90).

Y COMENTARIOS

U N I O N  A U S T R A L

Dios les ha concedido y con ello enriquecer su preparación pa­
ra la vida y el servicio.

Con la presencia de la viceministra de Educación de la Na­
ción, Dra. Celsa Bareiro de Soto, el Embajador del Japón, Dr. 
Sumió Ono, directores de colegios de la ciudad, autoridades 
eclesiásticas en representación de la Iglesia Adventista y sus 
instituciones, profesores, apoderados y estudiantes del CADA, 
el 20 de marzo se realizó un acto en el cual se formalizó la 
constitución de la banda.

De acuerdo con las informaciones que proporciona a los 
lectores de la RA el director del CADA, Prof. Juan Carlos Ol­
medo, “después del acto se sirvió un lunch, ocasión que fue 
aprovechada para presentar a las autoridades las dimensiones 
que tiene la obra adventista en el país y en el resto del mundo”.

COM UNICACIÓN
Centro de producción radial

Por pedido de Radio Mundial Adventista recientemente se creó 
en las dependencias de la UAP el Centro de Producción Ra­
dial de la Unión Austral (CPR).

Con el propósito de abastecer las diferentes emisoras que la 
iglesia tiene alrededor del mundo, se producirán allí programas 
en castellano. Además tiene el propósito de apoyar programas 
presentados por miembros de la iglesia en diversas emisoras.

Para que dicho plan se realice, la UAP puso a disposición 
del CPR las instalaciones de la emisora FM 106.9. Hay funda- 

"das esperanzas en que muchas personas llegarán a conocer el 
mensaje gracias a estos esfuerzos que se están realizando.

MOVILIZACIÓN
La feligresía invierte en Misión global

La Quiaca está entre las prioridades de Misión global. Esta lo­
calidad limítrofe con Bolivia tiene más de 11.000 habitantes.

Con el propósito de asegurar una avanzada de la iglesia en 
esta lejana posesión, un hermano de la iglesia de Jujuy puso el 
desafío sobre su corazón y por 2 años ha estado haciendo apor-

3. Francisca de Luna (90).
4. Ana E. de Dupertuis (88).
5. María A. de Szebt-Galy 

(85).
6. Nery Morello (87).
7. Rosa B. de García (87).
8. Elena F. de Oraset (87).
9. Luis Spalleta (85).
10. Ana R. de Spalleta (85).
11. Magdalena de Colunba 

(85).
12. Iva Morello (83).

Además de ser mucho más ba­
rata una flor que una corona, ofre­
cer muestras de afecto a una perso­
na que pueda apreciarlo, junto con 
hacerle bien a ella, tendrá un efec­
to salutífero en el que lo expresa. 
¡Prefiera esa flor!

EDUCACIÓ N
Embajada apoya 

educación adventista
El Colegio Adventista de Asun­
ción (CADA), al cumplir 20 
años de existencia, recibió por 
parte de la Embajada del Japón 
en Paraguay un aporte de U$S 
27.000 para comprar en Estados 
Unidos un importante número 
de instrumentos destinados a or­
ganizar una banda.

El plan de la institución es 
que los alumnos de la institución 
Duedan cultivar los dones que



tes para financiar un misionero 
para esa zona.

También el programa Una 
luz en el camino festejó en la 
Quiaca el trigésimo aniversario 
de la audición. La celebración se 
realizó en el Hotel Turismo y 
contó con una asistencia que 
desbordó la capacidad del salón 
de recepciones. En la ocasión, 
141 personas pidieron el curso 
“Encuentro con la vida”.

Como parte de la estrategia 
de penetración, el Hno. Ruiz, un 
laico con experiencia, se trasla­
dó a la ciudad para atender los 
interesados. Antes de comenzar 
una campaña de evangelización 
programada para este año ya 
hay 20 personas estudiando la 
Biblia. Por su parte, el Pr. E r­
nesto Schimpf está buscando un 
terreno para levantar un templo.

D ESA FÍO
El mensaje debe llegar 

a las alturas
Pocas veces llegan a estas pági­
nas los hechos que ocurren en 
los lugares más distantes de la 
Argentina. Sin embargo, en esas 
regiones hay feligreses dedicados 
que consagran lo que tienen pa­
ra llevar el mensaje a los lugares 
más inaccesibles.

Tilcara (2.841 m.s.n.m.). Un 
grupo de hermanos se reúne en 
el hogar de la familia Mamani, 
y, gracias al esfuerzo de todos, 
están construyendo con sus pro­
pias manos un templo sobre un 
terreno que ellos mismos dona­
ron para ese fin. A fines de 1994 
se organizaron como grupo.

Humauhaca (2.389 m.s. n. m.). 
Los colportores están sembrando 
el evangelio y ofreciendo estudios 
bíblicos a los interesados.

Tres Cruces (3.484 m.s.n.m.). 
Es la localidad gracias a los cur­
sos de Una luz en el camino, hay 
2 familias estudiando la Biblia.

La instantánea captó al Pr. Gil y el Dr. Chenlo recibiendo la donación. También figuran las 
hermanas Lola W. de Aap, María de Maroseck y el Dr. T. Albrech.

Abra Pampa (3.484 m.s.n.m.). 
Existe un pequeño grupo que es 
atendido por el Hno. Néstor Pe- 
ñaloza, maestro jubilado que es 
pionero y líder en la evangeliza­
ción por esas zonas.

El pastor del distrito, Hno. 
Henry Schimpf, rinde tributo a 
los laicos que no escatiman dis­
tancias, tiempo ni recursos para 
apoyar los desafíos de la iglesia.

GRATITUD
Agradecen al Señor 

por las victorias
Juan Darrichón, director de Co­
municación de la Asociación 
Bonaerense (ABo), en nombre 
de los administradores desea ex­
presar gratitud a Dios por los si­
guientes logros:

1. Congregaciones organizadas. 
En la zona Sur del Gran Buenos 
Aires, el 20 de agosto del año pa­
sado se organizó la congregación 
de Pasco. El 3 de setiembre se or­
ganizaron las congregaciones de 
Ranelagh y Villa Ménica. Ade­
más, el 12 de diciembre se orga­
nizó la iglesia de Garin, zona 
norte del Gran Buenos Aires, y 
el siguiente sábado, 17 de diciem­
bre, se formalizó la organización 
de las congregaciones de Glew y 
San Vicente. Por último, el 24 de 
diciembre se organizaron 2 con­
gregaciones fruto de una campa­
ña realizada en Loma Hermosa y 
Martin Coronado.

2. Inauguración. El 31 de di­
ciembre ppdo. fue inaugurado 
del templo de San Miguel Oeste, 
Gran Buenos Aires.

Con estos avances al ABo ahora cuenta en 95 iglesias, 38 
congregaciones y 18 escuelas sabáticas organizadas.

3. Bautismos. El año pasado finalizó con una cosecha de 
1.351 creyentes que fueron agregados a la iglesia por concepto 
de bautismo, lo que representa un aumento del 30% con rela­
ción al año anterior.

DONACIÓN
D o r c a s  s i rve  a la c om u n id a d  

Las Dorcas de la Iglesia Adventista de Andresito, Almirante Brown, dona­
ron al hospital de la ciudad sábanas, toallas, mantas, artículos de limpieza 
y, además, una importante cantidad de jeringas descartares, algodón, te­
la adhesiva y otros elementos que fueron recibidos por el director del no­
socomio, Dr. Armando Chenlo.

En la ocasión, el Pr. Carlos Gil explicó al facultativo la obra que reali­
zan las Dorcas como parte de los servicios que cada congregación ofre­
ce a la comunidad. También informó acerca de las programas que desa­
rrollo ADRA-Ofasa a nivel nacional e internacional.

El Dr. Chenlo agradeció a los representantes de la iglesia por el ama­
ble gesto destinado a mejorar los servicios que brinda el hospital a sus 
pacientes. La radio Andresito FU transmitió el acto.

RECONOCIM IENTO
A u t o r i d a d e s  a p r e c i a n  serv ic io  de la ig les ia  

La secretaría de Cultura y Educación de la Prov. de Chubut, Argentina, en­
vío la siguiente nota al presidente de la Asociación Argentina del Sur:

"Con sumo agrado me dirijo a usted para expresarle mi reconocimien­
to y felicitación por la excelente labor desempeñado por el Pr. Horacio Fer­
nández y el Sr. Jorge Sánchez, por su destacada participación en el desa­
rrollo de los talleres de formación realizadas en las ciudades del interior 
de la Prov. de Chubut (Tecka, Río Pico y Gobernador Costa) cuyas locali­
dades distan a más de 700 km de la capital provincial.

“El esfuerzo, el amor, el dar sin pedir nada a cambio, demuestran la 
clara convicción de servir que ambos poseen. Viajar de noche, recorrer 
rutas solitarias para compartir con la gente de todos los niveles y credos, 
hablan de la amplitud de criterios y de la profesionalidad para predicar en 
favor de la vida, combatir el alcoholismo, el tabaquismo, y la drogadicción 
en general... La gente necesita un mensaje de paz, de amor, de esperanza 
que sólo pueden llegar del Altísimo... ”

I I



( b

ALEJAM IENTO
En e d u c a c i ó n  la U Ch  t i ene  nuevo t imone l  

Gracias a una beca que le concedió el gobierno de Australia, el Prof. 
Carlos Martínez viajó a ese país con el propósito de hacer un posgra­
do. Para la conducción de los departamentos de Educación y Comu­
nicación a nivel de la Unión Chilena (UCh) la junta directiva designó 
al Prof. Marcelo Carvajal.

MAYORDOMÍA
R e a l i z a n  s e m i n a r i o  de M a y o r d o m í a  

Encabezado por los Prs. Don Grane y Eric Armer se realizó en Lliu- 
Lliu un seminario cuyos temas de discusión giraron en torno a los 
siguientes conceptos: “Mayordomía, sostén propio y sacrificio”.

Los pastores de la AG y el Pr. Osmundo Dos Santos de la DSA 
dieron instrucciones referentes al autofinanciamiento de las iglesias, 
de las asociaciones y también de las instituciones. También elabora­
ron un plan sugerente de mayordomía para cada congregación.

El Pr. José Vega, director DMI de la UCh, informa que al encuen­
tro concurrieron la mayor parte de los pastores de la UCh.

AUTONOM ÍA
D e c r e t o  f a v o r e c e  a l  IPA  

Gracias al Decreto Supremo de Educación N9 644 del Ministerio de 
Educación, el Instituto Profesional Adventista (IPA) alcanzó su nivel 
de autonomía plena. Esto significa que puede otorgar toda clase de 
títulos profesionales, con excepción de aquellos que, conforme a la 
ley, requieren haber obtenido el grado de licenciado.

El IPA podrá continuar ofreciendo las carreras de Pedagogía 
que actualmente imparte, con la salvedad de que no podrá crear nue­
vas carreras que requieran una licenciatura previa.

NOVEDAD
E v a n g e l i z a c i ó n  con video  

La Iglesia de las Rejas Norte escogió como estrategia para penetrar 
la población Manuel Rodríguez, comuna de Lo Prado, Santiago, la 
presentación de videos acerca de Jesús en la plaza de la localidad.

Cada sábado muchos niños esperaban que llegaran los “tíos" 
con el televisor y el equipo de video. Para Navidad se ofreció un pro­
grama especial destinado a la familia. Dado los buenos resultados 
de la programación, y a fin de seguir atendiendo el interés desperta­
do entre los vecinos, los Integrantes del grupo decidieron no sus­
pender las actividades de evangelización durante el verano.

Siguieron atendiendo a los niños con el plan de la Escuela bíbli­
ca de vacaciones, actividad que se realizó en la sede social de la co­
munidad, que posteriormente se cristalizó en una filial de la escuela 
sabática en la misma sede.

C
C H I L E

SO LDADO
Dejó el uniforme para 

servir a Cristo
Armando Tapia conoció el men­
saje adventista siendo un militar 
que formaba parte del regimien­
to de Los Andes. De inmediato 
comenzó a compartir la fe en el 
cuartel, al punto que llegó a con­
siderar que era poco lo que esta­
ba haciendo en favor de su Sal­
vador y, por lo tanto, decidió de­
jar el uniforme.

Vestido ahora de la “arma­
dura de Dios”, dedicó su vida a 
predicar el mensaje adventista 
especialmente en las ciudades de 
Quillota y La Galera. Desde que 
nació a una nueva vida en 1979, 
ya ha conducido a Cristo a más 
de 400 personas que hoy se go­
zan en la bendita esperanza.

El secreto de su ministerio 
consiste en trabajar todos los 
días con los interesados, utili­
zando como guía el curso La fe

de Jesús. Al final de cada lección 
insta a los creyentes a hacer la 
decisión que corresponde a la 
lección considerada. También 
les enseña a orar, y, además de 
compartir su propio testimonio, 
les informa de la obra que reali­
zan los adventistas en todo el 
mundo. Pocos se resisten a la 
obra del Espíritu Santo y al 
ejemplo de este misionero.

RESULTA
Las EBV dan frutos

Con entusiasmo y poco dinero 
Patricia Tapia, directora de la 
escuela sabática de la iglesia de 
Talcahuano, Antofagasta, pro­
puso a su equipo organizar una 
Escuela bíblica de vacaciones.

Con el plan, el grupo integra­
do por 10 maestros y 2 ayudan­
tes sirvieron a 101 niños, 86 de 
los cuales lograron completar sa­
tisfactoriamente el plan.

Grupo de participantes en la EBV realizada este verano en Antofagasta.
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La aventura misionera dio 
tan buenos resultados que el 
equipo decidió ofrecer a la co­
munidad el mismo servicio du­
rante las vacaciones de invierno.

sonas se encuentra el director y 
gerente del Canal 4 de TV de 
Valparaíso.

EDUCACIÓ N
Rose Otis, Rosa (al centro) y Vasti de Viana (tercera de la izquierda hacia la derecha) 
junto a las coordinadoras de este ministerio en las asociaciones de las UCh.

D ISC ÍPU L O
Nació para servir 

a Cristo
Gilberto Segundo Ibacache Ro­
zas nació a una nueva vida en 
Cristo en 1986. Desde su con­
versión ha sido un discípulo del 
Maestro, y lo ha imitado como 
evangelista personal. Ofrece es­
tudios bíblicos a compañeros de 
trabajo, a sus familias y a sus 
respectivos vecinos.

El Hno. Ibacache tiene 2 
centros de oración en casas, 
cuenta con una clase bautismal 
para jóvenes, y entre las conver­
saciones que tiene con otras per-

Aumenta el número 
de escuelas

Continua aumentando el núme­
ro de escuelas en el territorio de 
la UCh. En 1992 abrió sus puer­
tas la Escuela Las Rejas, sector 
poniente de Santiago. En 1993 
entró en servicio la Escuela de 
Talca, administrada por la pro­
pia Iglesia Central de la ciudad. 
En 1994 la cadena de institucio­
nes adventistas añadió 2 nuevos 
eslabones que están representa­
dos por los parvularios de San 
Bernardo y Linares, respectiva­
mente. Ambas instituciones es­
tán ofreciendo también el primer 
año básico.

M UJER
C r e c e  el min is t er io  fe me n in o

En la UCh se está fortaleciendo el ministerio de la mujer.
Las Condes. Denise W. de Mayr, coordinadora del ministerio 

de la mujer Informa que realizaron el seminario “Fortaleciendo la 
religión práctica en el hogar”, con la participación de diversos pro­
fesionales, y una buena respuesta de los asistentes.

Iglesia Central. Carmen Jiménez, coordinadora del ministerio 
de la mujer, dice que han organizado diversos grupos de trabajo 
que están contando con la participación de la feligresía.

Colón Oriente. Silvia Salazar, junto al club de Conquistadores 
y a las Dorcas, organizó un desayuno para niños pobres.

Durante el año pasado, la Hna. Marola Torres coordinó las ac­
tividades de este ministerio en la Asociación Central.

Rosa de Vega, que coordina las actividades en la UCh, agra­
dece a las damas que están trabajando en varios hospitales del 
país sirviendo física y espiritualmente a los enfermos.

ENCUESTA MUNDIAL
La f e l i g r e s í a  o p i n a  a c e r c a  de  s u i g l e s i a .

Asunto: En los últimos meses, ¿escuchó algún sermón acerca de la salud y el estilo de vida adventista?

A & O I A fr ic a  y O c é a n o  In d ic o

A O A fr ic a  O r ien ta l

A S A fr ic a  del S u r  (U n ió n )

O M O rie n te  M e d io  (U n ió n )

E A E u ro a fr ic a n a

T T r a n s e u r o p e a

E A s E u ro a s iá tic a

S A S u d a s iá tic a

L O L e ja n o  O rie n te

P S P a c íf ico  S u r

N N o rte a m e r ic a n a

I I n te ra m e r ic a n a

S S u d a m e r ic a n a

* N  o i n f o r m a r o n
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El 50% de losfeligrses encuestados dijo haber escuchado un tema acerca de la salud y del estilo de vida adventista. ¿Qué habrá sucedido 
con el resto? La falta de asistencia regular a los cultos puede ser un factor que pesa para determinar la realidad detectada. Pero, ¿será 
que la influencia del mundo nos está impulsando a preferir la presentación de mensajes que no incomoden a algunos feligreses?



V i d a s  a l  s e r v i c i o  d e  D i o s

J orge Tourno
Siendo un joven estudiante decidió col- 

portar. Al expresar su deseo al director 
de publicaciones, que era considerado 

un líder sobresaliente, éste trató de desani­
marlo argumentando que su juventud unida a 
la inexperiencia garantizaban su fracaso.

Consciente de que aun la gente con expe­
riencia también pueden emitir opiniones equi­
vocadas, Jorge se puso en contacto con Benja­
mín Riffel, que era director de Publicaciones 
de la Misión del Norte, campo que lo aceptó 
con la condición de que trabajara durante to­
do 1941 como colportor regular.

Después de retirar $ 15 de la tesorería del 
colegio, llegó a Curuzú Cuatiá, Corrientes, Ar­
gentina con apenas $ 2,50 que le sobraron des­
pués de pagar el pasaje en tren. En el correo lo 
aguardaba una carta del director, quien le es­
cribió para infundirle ánimo y para informarle 
que retirara un paquete con libros a fin de que 
pudiera comenzar a trabajar, y que la segunda 
encomienda la retirara cuando tuviera dinero.

Como parte de su plan de trabajo, Jorge vi­
sitó una importante obra que distaba unos 5 
km de la ciudad. Era una cantera que tritura­
ba piedras para las vías del ferrocarril. En el 
lugar habló con el Ing. Feliciano Van Thie- 
nen, autoridad que, además de comprar El con­
sejero médico del hogar y otros libros, autorizó 
al colportor para que entrevistara a todo el 
personal con la facilidad de que el propio inge­
niero se comprometió a entregar los libros, re­
cibir el dinero y remitirlo al Servicio Educacio­
nal Hogar y Salud (SEHS).

Tan bien le fue en la zona que decidió tras­
ladarse a otro lugar. Como necesitaba más li­
bros para entregar y también para vender, Jor­
ge envió al SEHS un telegrama con su pedido. 
Cuando el tesorero lo recibió, dijo: “¡Se ve que 
es un jovencito inexperto! ¿Quién pagará esos 
libros”? Las ventas realizadas sorprendieron a 
los observadores más optimistas. ¿Cómo se 
habrán sentido los otros?

' por w superior, 
pero bendecido por Dios.

Ni las fronteras limitaron a este joven. En 
el verano de 1943-1944, en tiempos de la Se­
gunda Guerra Mundial, Jorge decidió ir a Boli­
via a colportar con un compañero de estudios. 
Aunque sobraron las opiniones y consejos pa­
ra que desistieran, los 2 noveles evangelistas 
de la página impresa llegaron a Oruro después 
de viajar 3 días interminables desde Buenos 
Aires en coches de segunda clase porque no 
había tercera.

Con todo ahínco trabajaron en los grandes 
centros mineros, y en cada presentación que 
hacían estos entusiastas caballeros del prospec­
to sentían que el Señor los sostenía. El compa­
ñero regresó antes porque había programado 
casarse. AI volver, Jorge depositó en el colegio 
el equivalente a 7 becas. El director del depar­
tamento de Publicaciones de la DSA, Pr. J. C. 
Culppeper dijo que en todo el territorio Jorge 
Ioumo había sido el colportor estudiante que 
ese verano había hecho las mejores ventas.

Jorge nació en Gualeguaychú, Entre Ríos, 
Argentina, el 30 de agosto de 1921. Todos sus 
estudios los realizó en el CAP, actual Univer­
sidad Adventista del Plata. Después de egresar 
en 1944 se desempeñó como instructor bíblico 
(Montevideo), y también como preceptor y 
profesor del Instituto Adventista del Uruguay. 
Después la Misión Uruguaya le encomendó la 
dirección de los departamentos de Educación, 
Radio y Jóvenes, tareas que también desempe­
ño en las Asociaciones Bonaerense y Argenti­
na Central, y además en la Unión Austral, cu­
yo cuerpo administrativo lo nombró después 
para la gerencia cuando unificaron los SEHS. 
En la Unión Chilena sirvió primero como di­
rector del departamento de Comunicación 
(1977-1978), y después la Casa Editora Suda­
mericana lo puso al frente de la gerencia de la 
sucursal que tiene en Chile (1979-1984).

Como presidente de la Unión Chilena, par­
te de esos años el autor de esta nota tuvo el pri­
vilegio de trabajar con Jorge, y con placer 
aprovecha la oportunidad para dejar estampa­
do su reconocimiento a la ponderación de este 
caballero cristiano que en los momentos en los 
cuales era necesario expresarse respecto a te­
mas delicados, sus aportes siempre contribuye­
ron a establecer el punto de equilibrio en favor 
de los intereses superiores de la obra del Señor.

Cuando estaba por graduarse, en vísperas 
de la celebración del centenario del gran chas­
co de 1844, Jorge se preguntaba: “¿Será que 
llegaré a graduarme antes de la segunda veni­
da?” La clase, integrada por el significativo 
número 12, se propuso mantener en alto has­
ta el fin el lema “Alumbrar”, y para lograr es­
te objetivo, Dios, además de su Espíritu, le dio 
a este fiel siervo suyo a Norma Hugo, que lo 
ha acompañado en esa misión hasta el día de 
hoy. Aunque comenzó descalificado, lo impor­
tante es que Dios siempre habilitó a Jorge pa­
ra realizar toda obra que la iglesia le encomen­
dó antes y después de jubilarse.—WERMA.



D e s e a n s a n e n e l  S e ñ o r

“DlDESPUES VI OTRA BESTIA QUE SUBIA DE LA TIERRA;

Y TENIA DOS CUERNOS SEMEJANTES A LOS DE UN CORDERO, 

PERO HABLABA COMO DRAGON”—Apocalipsis 13: 11.

¿Se relacionan de alguna manera la 
caída del comunismo, el resurgi­
miento del papado, la Nueva Dere­
cha Cristiana de esta década, la Su­
prema Corte de los Estados Unidos 
dominada por magistrados conser­
vadores, el espiritismo moderno y 
la convergencia política de católi­
cos y protestantes en el escenario 
profético descrito en el Apocalipsis 
y El conflicto de los siglos?

El día del Dragón, de Clifford 
Goldstein, es una visión a la vez in­
quietante como animadora de la fe, 
al comprobar cómo los eventos ac­
tuales han establecido el escenario 
para que los Estados Unidos cum­
pla su cita con el destino profético. 
Clifford Goldstein afina nuestros 
oídos con lenguaje fuerte y hechos 
contundentes para que escuchemos 
la voz rápidamente cambiante de la 
bestia semejante a un cordero.

128 páginas
Encuadernación flexible

“Yo instaría a todos los adventistas a leer 
El día del Dragón, y luego volver a leer 

El conflicto de los siglos”.

R o uertS. Foi.kenbercí,
PRESID ENTE DE LA AG.

O A l  SECRETARI O 
PE PUBLICACIONES 
DE Sl J  I G L E S I A

K A L B E R M A T T E R . - Fanita Kalbermatter de Porra 
nació en Portugalete, Santa Fe, el 8 de noviembre 
de 1913 y descansó en el Señor el 7 de febrero de 
1995. Gomo hija de Félix Kalbermatter y Fanny 
Dupertuis, era de cuna adventista y fue bautizada 
por el Pr. Samuel Weber. Desde 1962 y hasta su 
jubilación prestó servicios en el SAP. Dios bendi­
jo su primer matrimonio con 2 retoños: Atilio y 
Celina, mamá de Stela Maris de Domato. Sus hi­
jos y sus nietas Stela Maris y Claudia, y además 
sus hermanos y hermanas, lloran la partida pero 
se consuelan en la bendita esperanza de la resu­
rrección de los justos.—Juan Tabuenca.

S M IT H . - Samuel Smith nació en Guatraché, La 
Pampa, el 14 de julio de 1919, y falleció el 20 de 
marzo de 1995. Hijo de Federico Schmidt y Jus­
tina Klat, y siendo el cuarto entre 7 hermanos, fue 
el primero en ir al descanso. Fue bautizado en el 
CAP por el Pr. J. Livingston. El Io de marzo de 
1944 contrajo nupcias con Alma Roscher, y fruto 
de esa unión nacieron Nilda, René, Ofelia, Noe- 
mí y Mercedes, habiendo recibido todos en el 
CAP las bendiciones de la educación cristiana. 
En la actualidad 4 sirven a la organización adven­
tista. En sus momentos de lucidez entonaba him­
nos aprendidos en la infancia. Sin sufrir dolores, 
el Señor lo llamó al descanso. Los Prs. Pablo Ro­
dríguez y Carmelo Martines expresaron mensajes 
de consuelo y esperanza.—B. C. Kalbermatter.

TO R A N Z O . - Adolfo Leandro Toranzo nació en Vi­
lla Guillermina, Santa Fe, el 27 de febrero de 
1934, y durmió en el Señor el 11 de febrero de 
1994. Alejado del redil por muchos años, la siem­
bra hecha en su corazón por su madre Rosina Ri- 
ner y la participación del Pr. R. D’Argenio fueron 
los instrumentos que el Espíritu Santo utilizó para 
producir el milagro de la conversión que lo llevó a 
la decisión del bautismo junto a su esposa Matilde, 
cuyo acto de fe fue realizado el 22 de setiembre de 
1990. Su total dedicación al Señor y el celo misio­
nero que lo caracterizaron fueron determinantes 
para que la iglesia lo reconociera como anciano 
siendo ordenado para este ministerio por el Pr. Jo­
sé Plescia. Llegando a ser un buen instructor bíbli­
ca y también predicador, tu  casa se transformó en 
un centro de predicación que fue la base para 
evangelizar Barrio del Plata, Rosario Sur. Su 
muerte produjo mucha tristeza entre todos los que 
lo conocieron, pero al mismo tiempo consideran 
que Adolfo es otro de los “Bienaventurados... que 
mueren en el Señor —porque estará entre aquellos 
que descansan de sus trabajos—, porque sus obras 
con ellos siguen” (Apoc. 14: 13). Después de su 
muerte, los primeros frutos de esta promesa fue­
ron el bautismo de su hijo Javier y de sus nietos 
Milva y Walter, que desean ver a su respectivo pa­
dre y abuelo en la mañana de la resurrección. El 
Pr. Ricardo D’Argenio expresó palabras de con­
suelo a quienes se reunieron para despedir sus res­
tos, los que quedaron sepultados en el cementerio 
de Rosario aguardando la venida del Señor.—Da­
niel Posse, pastor del distrito de Rosario Sur.

W E N S E L L .* - Lidia Arn de Wensell nació en Espe­
ranza, Santa Fe, Argentina, el 16 de junio de 
1896. El verano de 1916, fue bautizada por el Pr. 
Godofredo Block (padre). Su madre y 7 hermanos 
se radicaron en las proximidades del CAP, cir­
cunstancia que le permitió estudiar enfermería en 
el SAP, institución en la cual graduó de esta disci­
plina en 1922. El 20 de febrero de 1924 contrajo 
matrimonio con Niels Wensell y, como fruto de es­
ta unión, le nacieron Egil, Roald y posteriormen­
te Mabel se unió a la familia. Aunque durante la 
juventud no gozó de buena salud, en la iglesia era 
muy activa, especialmente en la Sociedad de Dor­
cas. Como madre en Israel, sencilla y humilde, 
con mucha dedicación supo educar a sus hijos en 
el temor de Dios. Ambos ya son pastores jubila­
dos. Lidia fue una mujer fiel en la fe, reconocida 
por su bondad, y gracias al Señor cumplió bien 
sus responsabilidades como madre, esposa y abue­

la. Dios le permitió vivir 98 años, 9 meses y 13 
días. Sus hijos, 8 nietos y 14 bisnietos, juntamente 
con su esposo, aguardan que venga pronto el Se­
ñor para volverla a ver. En la sala Maranatha ofi­
ciaron los Prs. Pablo Rodríguez, Carmelo Marti­
nes y quien suscribe. En el cementerio el Pr. Juan 
Tabuenca expresó un mensaje de consuelo y es­
peranza.—Jorge A. Ioumo.

Los atrasos en la publicación de las notas necro­
lógicas no son responsabilidad de la editorial. To­
do material entra en el proceso de producción el mes 
que se lo recibe. Lo que no llega a nuestras manos, 
no hay nada que podamos hacer. Sugerimos a los 
interesados enviar la información correspondien­
te por correo certificado. Con poco dinero puede 
eliminarse un problema perfectamente evitable.



Salvación por la fe y la voluntad
61 tema de la voluntad contiene 
una extraña paradoja. 6 s  sencillo, 
y  sin embargo para muchos es difícil.
6n  los días de Cristo, la gente ‘buena’ 
rechazaba su impacto, pero los pecadores’ 
le daban gozosos la bienvenida.
Jd los que no comprendan correctamente este 
tema, les espera la muerte espiritual.
V o r su paríe, quienes lo entienden descubren 
el secreto de la vida cristiana victoriosa.

Desequilibrio fatal
Clifford §oldstein  nos muestra la forma,en 
que el santuario y  el juicio anterior a la Segunda 
Venida revelan el amor y la justicia de ©ios al 
salvar a los seres humanos pecadores.
Cste libro responde preguntas como éstas: 
***¿Vor qué se realiza un juicio investigador? 
***¿6xiste un santuario celestial, y  cuál es 
su función en dicho juicio?
***Vor qué vienen nuestros nombres a juicio, 
si Gristo ya murió por nuestros pecados? 
♦♦♦¿Cómo decide (Dios si nuestros nombres 
han de permanecer en el libro de la vida?

Clifford Goldstein 
20.5x13,5 cm.
192 pp.
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